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__ Introducción - 

a historia de los seres humanos es 
la historia de su sexualidad, has rela¬ 
ciones eróticas y sentimentales en¬ 
tre hombres y mujeres han variado 
mucho de una cultura a otra, estan¬ 
do condicionadas por censuras, ta- 
I búcs, creencias religiosas, moral y, 

/ cómo no. por los avances médicos. 

__ En la civilización egipcia el incesto 

no era algo anormal y ciertas formas de 
prostitución estaban dedicadas a los dioses. 
En Grecia, se toleraban la homosexualidad 
y la pederastía; y con los romanos se llegó 
al colmo de lo que hoy es considerado un 
comportamiento depravado. En la Edad Me¬ 
dia. sin embargo, la Iglesia Católica consa¬ 
gra el matrimonio monógamo y declara de¬ 
moníaco el instinto sexual, señalando con 
dedo acusador a la mujer como incitadora 
del pecado camal. Durante miles de años, 
el hombre contempló a su compañera co¬ 
mo a una diosa; después, el machismo y la 
misoginia, aparte de otros condicionantes, 
provocaron que la mujer fuese subyugada 
por los hombres; y éstos llegaron a degra¬ 
darla a todos los niveles, incluido el sexual. 

Todo esto podrá leerlo, en forma de píldo¬ 
ras y anécdotas -todas verídicas- en este 
librito, una selección de curiosidades que 
muestran la cara y cruz de las relaciones 
amorosas y eróticas de los seres humanos. 
Así es el punto G de nuestra historia. Y por 
cierto, NO es apto para todos los públicos. 

Enrique M. Coperías 


Capítulo 1 


Egipto 

caliente 



Como señor del Alto y el Bajo Egipto, el faraón 
podía tomarse pequeñas libertades... 
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Fígipro caliente 


Autocrotismo divino 
En el Egipto predinásti¬ 
co y en las primeras etapas 
de su desarrollo histórico, 
las sacerdotisas acompaña¬ 
das de eunucos realizaban 
rituales orgiásticos en ho¬ 
nor de la Diosa Madre. La ce¬ 
remonia consistía en la au- 
toestimulación erótica de las 
sacerdotisas con objetos ar¬ 
tísticos de formas fálicas. 
También usaban para estos 
ritos los llamados alabas- 
trones, unas vasijas conte¬ 
nedoras de perfume talladas 
en alabastro con forma ci¬ 
lindrica, que simulaban un 
pene, y base redonda. Estos 
objetos, además de servir co¬ 
mo consolador ceremonial, 
se colgaban por sus asas del 
cuello femenino a modo de 
talismán. Eso explicaría por 
qué el vocablo alabastro pa¬ 
sase al griego con el signi¬ 
ficado de insaciable. 

Unas ataduras precoces 
Las mujeres egipcias so¬ 
lían casarse entre los 12 y 
14 años de edad, y los hom¬ 
bres, hacia los 16. 

Hay esposas y esposas 
En el Imperio Antiguo, el 
faraón era el único varón 
que podía tener varias es¬ 
posas legítimas. Pero éstas 
tenían diversas categorías: 
por ejemplo, las de rango in¬ 
ferior nutrían el harén, pa¬ 
ra satisfacer sexualmente al 
soberano. Sólo unas pocas 
mujeres, con toda seguridad 


emparentadas familiarmen¬ 
te con el faraón, eran au¬ 
ténticas reinas que por lo ge¬ 
neral podían ser enterradas 
en pequeñas pirámides sub¬ 
sidiarias construidas al lado 
de la de su esposo. 

Unas damas de mucho 
lucimiento 

Los matrimonios y divor¬ 
cios durante el Imperio An¬ 
tiguo estaban regulados por 
contratos meramente eco¬ 
nómicos establecidos por la 
pareja. La mujer tenía los 
mismos derechos que el 
hombre ante la ley; podían 
heredar, conservar y dispo¬ 
ner de sus bienes sin con¬ 
sultar con el marido. Ade¬ 
más, éste no podía imponer 
ningún tipo de limitación en 
la forma de vestir o exhibir 
sus encantos. De hecho, el 
sabio Ptahhotep (2400 a. de 
C.) llegó a advertir que el lu¬ 
cimiento de los cuerpos se- 
midesnudos de las mujeres 
suponía un riesgo para la es¬ 
tabilidad conyugal o emo¬ 
cional de los varones. 

¡Guapas, al tajo divino! 

Un tipo de sacerdotisas 
consagradas a diferentes dio¬ 
sas era el de las palácidas, las 
hijas más bellas de la élite 
egipcia que eran reclutadas 
para que se dedicaran a la 
prostitución. Se trataba de 
un cometido sagrado, como 
demuestra el hecho de que 
ejercían el oficio más viejo 
del mundo en el templo de la 


diosa Astarté (Afrodita). Las 
jóvenes entregaban su cuer¬ 
po como parte del ritual de 
siembra, para aumentar la 
fertilidad de la naturaleza. 

■\'o me gusta tu mirada 
Cualquier miembro de la 
pareja podía solicitar la se¬ 
paración en función de 
unos argumentos, como el 
adulterio, la esterilidad e in¬ 
cluso la incompatibilidad 
de caracteres. Un docu¬ 
mento hallado en el pobla¬ 
do artesano de Deir el-Mc- 
dina narra la historia de un 
esposo que, enamorado de 
una joven, quiso divorciar¬ 
se de su mujer argumen¬ 
tando que ésta era tuerta, 
defecto que, al parecer, ya 
presentaba cuando se casa¬ 
ron. La penosa excusa só¬ 
lo sirvió para que su mujer 
se mofara y se vengara de¬ 
jándolo en la ruina. 

Y se fueron de vulvas 
Las prostitutas eran co¬ 
nocidas entre los egipcios 
con la expresión kat tahut, 
donde kat significa vulva v 
tahut prostituta. 

¡Mujeres al poder! 

Egipto fue el único país de 
la Antigüedad que permitió a 
las mujeres acceder a la jefa¬ 
tura del Estado en las mismas 
condiciones que los hombres, 
gracias a una ley promulga¬ 
da durante la II Dinastía. La 
primera mujer faraón fue Ni- 
tocris, que tomó las riendas 


del país tras el asesinato de 
su esposo a manos de unos 
traidores, a finales de la VI 
Dinastía. Fue una mujer va¬ 
lerosa con una belleza 
excepcional que reinó durante 
12 años. No obstante, hay 
indicios de que antes otra 
mujer llamada Meryt-Neith 
ejerció el poder supremo. 

Artistas de boquilla 

Algunas mujeres egipcias, 
no siempre prostitutas, es¬ 
taban especializadas en el 
arte de la felación. Eran co¬ 
nocidas como felatrices. 
Cleopatra fue la felatriz más 
famosa del Mundo Antiguo, 
pues complació oralmente 
a un millar de varones. 

Tests de embarazo 
para echarse a vomitar 

Un método usado por los 
egipcios para diagnosticar la 
esterilidad femenina era el si¬ 
guiente: “Se toma una san¬ 
día y el fruto del sicomoro; 
triturar y mezclar con leche 
de mujer que haya traído al 
mundo un hijo. Se le dará a 
beber a la supuesta estéril y, 
si vomitara, ella tendrá un hi¬ 
jo, pero si en vez de vomitar 
hace ventosidades, ella no 
tendrá nunca hijos." 

La prueba del ajo 

Otro test de diagnóstico 
empleado por los sun-un 
-así llamaban a los médi¬ 
cos- para distinguir las mu¬ 
jeres fértiles de las estériles 
consistía en depositar un 
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diente de ajo dentro de la 
vagina de la paciente du¬ 
rante toda la noche, hasta 
el alba. Si el olor del ajo pa¬ 
saba hasta su boca, la mu¬ 
jer tendría un hijo; si su 
aliento no desprendía este 
olor, era estéril. 

De mal parecido 

Creían que las mujeres 
feas eran menos fértiles que 
las guapas; los hombres de¬ 
mostraban su masculinidad 
teniendo hijos. 

Así no hay quien entre 

Uno de los métodos anti¬ 
conceptivos más curiosos 
descritos en el papiro médi¬ 
co de Kaliún consistía en em¬ 
badurnar a conciencia el se¬ 
xo -labios y la vagina- de la 
mujer con una solución vis¬ 
cosa confeccionada con es¬ 
tiércol de cocodrilo. 

Boicot a los 
espermatozoides 

Para prevenir embarazos, 
las mujeres también unta¬ 
ban su vagina con miel y se 
introducían semillas de aca¬ 
cia, que poseen una alta 
concentración de goma ará¬ 
bica. Su acción era la mis¬ 
ma que la de los espermici- 
das modernos. 

Falos pero no improperios 

Los maridos del Antiguo 
Egipto tenían derecho a pe¬ 
gar a su mujer, así como el 
hermano a la hermana, 
siempre que no se propasa¬ 


ran. Curiosamente, el insul¬ 
to a la consorte estaba pe¬ 
nado: el infractor debía com¬ 
prometerse ante los jueces a 
no volver a vilipendiar a su 
mujer, so pena de recibir 
cien golpes y de verse priva¬ 
do de todo bien ganancial 
compartido con la esposa. 

Divinidad bien dotada 

Para aumentar su virili¬ 
dad, los hombres egipcios 
veneraban a Min, un dios 
itifálico, es decir, con el pe¬ 
ne erecto. 

Cuernos al corte 

El hombre casado podía te¬ 
ner relaciones sexuales con 
otras mujeres, además de su 
esposa, siempre que las 
amantes no estuvieran casa¬ 
das. Las mujeres no disfru¬ 
taban de este privilegio. A ve¬ 
ces, los tribunales egipcios 
castigaban el adulterio con 
penas muy severas, que in¬ 
cluían los trabajos forzados 
y el destieiTo. También se 
contemplaba la ablación de 
la nariz y las orejas. En al¬ 
gunos sitios, si el engaño no 
era libremente consentido 
por una mujer casada, se 
consideraba como una vio¬ 
lación y el infractor era cas¬ 
tigado con la castración. 

Una exposición 
muy subida de tono 

En la colección erótica 
aegyptiaca del Museo Egip¬ 
cio de El Cairo se conservan 
más de 200 piezas de arte 


erótico. Predominan las fi¬ 
guras divinas y humanas 
con descomunales falos en 
erección. Asimismo, existen 
figuras vaginales en las que 
se reconocen fácilmente ac¬ 
titudes obscenas, como son 
las mujeres sentadas exhi¬ 
biendo genitales muy mar¬ 
cados o reclinadas en pos¬ 
turas provocativas. 

Por delante... 

Los egiptólogos han clasi¬ 
ficado las posturas sexuales 
más practicadas entre las pa¬ 
rejas egipcias a partir de las 
piezas de arte y las repre¬ 
sentaciones eróticas. Son es¬ 
tas cuatro: hombre acosta¬ 
do encima de la mujer, hom¬ 
bre arrodillado y la mujer ya¬ 
ciendo boca arriba; hombre 
arrodillado y la mujer apo¬ 
yada en sus extremidades; y 
mujer dándole la espalda a 
su compañero, mientras am¬ 
bos yacen acostados. 

...y por detrás 

Los egipcios también eran 
aficionados al coito anal, co¬ 
mo revelan las clarificado¬ 
ras ilustraciones del Papiro 
Turín 55001 o Papiro Satíri¬ 
co de Turín, de tiempos de 
Ramsés II. En esta especie 
de panfleto se representan 
al menos dos posiciones se¬ 
xuales de este tipo: la poste¬ 
rior, con el hombre arrodi¬ 
llado y la mujer apoyada en 
sus extremidades; y la late¬ 
ral, con la pareja reclinada 
sobre un flanco. 


Fruto del onanismo 

Los egipcios otorgaron a 
la masturbación un carác¬ 
ter sagrado que quedó plas¬ 
mado en esculturas fálicas 
que aluden al onanismo 
masculino; no aparece re¬ 
presentado el femenino. Los 
expertos relacionan estas 
figuras con el mito helio- 
politano, según el cual, 
Atum, el demiurgo creador, 
generó la primera pareja 
cósmica, Shu y Tefnut, por 
un acto de masturbación. 

Tócala otra vez, princesa 

El sistro o sechechet era 
un instrumento musical si¬ 
milar a un sonajero asocia¬ 
do a la diosa Hathor que 
primero fue usado por las 
sacerdotisas en los ritos eró¬ 
ticos y después, desde la 
XVIII Dinastía, lo agitaban 
la reina o una de las hijas 
del rey para tranquilizar y 
estimular la fertilidad del 
faraón. 

Opciones prohibidas 

A pesar de que en la mi¬ 
tología egipcia se describe 
un intento de violación a 
Horus por parte de Set, la 
homosexualidad, tanto la 
masculina como la femeni¬ 
na, no estaba bien vista en 
la civilización egipcia, pues 
no se amoldaba al ideal 
egipcio de vida familiar. El 
Dicho 125 del LdM, conoci¬ 
do como La Confesión Ne¬ 
gativa, enumera, entre aque¬ 
llas acciones que el difunto 
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niega haber realizado en es¬ 
te mundo, que no ha copu¬ 
lado con una persona de su 
mismo sexo. Otra negación 
del mismo documento con¬ 
dena así la homosexualidad: 
"¡Oh tú, quien tiene la vista 
detrás de él, quien procede 
de la tumba! ¡Yo no he sido 
un pervertido! ¡Yo no he si¬ 
do un homosexual!” Aún así, 
un fragmento de una narra¬ 
ción del Imperio Antiguo 
menciona la relación amo¬ 
rosa entre el faraón Pepi II o 
Neferkara (2278-2184 a. de 
C.) y su general Sasenet. 

Un gusto morboso 

No pocos egipcios sen¬ 
tían una perversa atracción 
sexual por los cuerpos sin 
vida. Es por ello por lo que 
los familiares de una joven 
o una mujer bella, para evi¬ 
tar actos de necrofilia, nun¬ 
ca entregaban el cadáver a 
los embalsamadores hasta 
que pasaban varios días y 
empezaba a tener un as¬ 
pecto nauseabundo. 

Bocadillos rellenos 
de lenocinio 

El papiro satírico de Tu- 
rín recoge la única repre¬ 
sentación conocida de un 
prostíbulo en tiempos faraó¬ 
nicos. En el burdel, los al¬ 
tos dignatarios de la corte 
y los sacerdotes retozan con 
prostitutas profesionales, 
exhibiendo unos despro¬ 
porcionados miembros vi¬ 
riles en erección. Cada uno 


de los personajes ilustrados 
está acompañado por un 
breve texto que reproduce 
el diálogo amoroso. En uno 
de ellos, una de las prosti¬ 
tutas le dice a su pareja, que 
aparece pegada a sus nal¬ 
gas: "¡Ven y hazme el amor 
por detrás." 

¿Quién manda en casa? 

Desde principios de la XX 
Dinas.ía, la mujer adquirió 
el rango de señora de la ca¬ 
sa. Er. la Instrucción para 
Any, del Imperio Nuevo, 
puede leerse: “no controles 
a tu mujer en su casa; si sa¬ 
bes que es eficiente, no le 
digas ¿dónde está esta co¬ 
sa? ¡Búscala! Si la ha colo¬ 
cado en el sitio correcto, de¬ 
ja que sus ojos te guíen en 
silencio y entonces recono¬ 
ce su habilidad.” 

¡A mover el esqueleto! 

Todas las jóvenes egipcias 
estaban obligadas a saber 
bailar. Para la práctica de la 
danza, se ataban una bola 
a la trenza y cogían un es¬ 
pejo, para luego girar y con¬ 
torsionarse mientras las 
compañeras formaban un 
círculo cantando y batien¬ 
do palmas. 

Con los senos al aire 

Desde el Imperio Antiguo 
hasta mediados de la XVIII 
Dinastía, la mujer solía lle¬ 
var un vestido ajustado que 
caía desde debajo del pecho 
hasta los tobillos, sujetán¬ 


dolo por detrás con dos ti¬ 
rantes. A veces, éstos cu¬ 
brían parcialmente los pe¬ 
chos. Una imagen femeni¬ 
na muy común en el arte 
del Imperio Nuevo es la de 
jovencitas completamente 
desnudas que llevan como 
único adorno joyas o un 
cinturón alrededor de la ca¬ 
dera. Curiosamente, no hay 
contrapartida de mucha¬ 
chos desnudos, pues en to¬ 
das las representaciones lle¬ 
van cubierta la parte geni¬ 
tal. La sexualidad masculi¬ 
na se mostraba de manera 
muy diferente mediante la 
fuerza, el poder, la caza, el 
prestigio o el dominio. 

Él vino, ella cerveza 

La viticultura era una 
ocupación masculina, mien¬ 
tras que la elaboración de 
la cerveza estaba reservada 
a las mujeres. 

Primera madre de alquiler 

Un papiro de finales del 
Imperio Nuevo relata que 
una viuda llamada Renne- 
fer crió tres hijos nacidos 
de una esclava que su ma¬ 
rido había comprado. Es 
probable que aquella pare¬ 
ja no pudiera concebir y ad¬ 
quiriera a la joven con el fin 
de adoptar a los niños. 

La extraña pareja 

Algunos expertos afirman 
que Amcnofis IV o Akcna- 
tón (1379-1362 a. de C.), su¬ 
puesto padre de Tutanka- 


món, fue realmente una 
mujer y además lesbiana. 
Según esta hipótesis, Ake 
natón y Nefertiti serían una 
pareja lesbiana en la que 
Akenatón se encargaba de 
despachar los aconteci¬ 
mientos políticos y sociales. 

Entre padres e hijas 

Los casos de incesto no 
faltaron en la realeza egip¬ 
cia. Amenofis III se casó 
con su hija Sitamón, que lle¬ 
gó a ser su esposa principal 
aún en vida de su madre Ti- 
ye, que también ostentaba 
ese título. El mencionado 
Akenatón se casó, según al¬ 
gunos autores, con dos de 
las seis hijas que tuvo con 
Nefertiti: Meritatón y Anje- 
senpatón. Éstas fueron a su 
vez madres de Meritatón II 
y Anjesenpatón II, respecti¬ 
vamente; y cabe la posibili¬ 
dad de que Akenatón fue¬ 
ra padre de las niñas. En la 
siguiente dinastía, tres hi¬ 
jas de Ramsés II, Bintanat, 
Meritamón y Nebettawy, lle¬ 
garon a compartir su lecho 
y alcanzar el cargo de es¬ 
posa principal. 

¡Esto sí que es 
desvivirse por el pueblo! 

Ramsés II fue el faraón 
más dado a contraer matri¬ 
monios diplomáticos, esto 
es, casarse con princesas ex¬ 
tranjeras con el propósito de 
consolidar alianzas diplo¬ 
máticas. Se sabe que despo¬ 
só a la hija del rey de Babi- 
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lonia, a la del rey de Siria y 
a dos princesas hititas. Este 
emperador tuvo más de un 
centenar de hijos de los que 
perdió la pista -y la cuenta-. 

Ir al grano 

Las egipcias orinaban a 
diario sobre diferentes gra¬ 
nos de cereales para saber 
si estaban embarazadas y 
adivinar el sexo del futuro 
bebé. Si no germinaba nin¬ 
gún grano, la mujer no es¬ 
taba en estado de buena es¬ 
peranza; si germinaba pri¬ 
mero la cebada, el futuro 
bebé sería varón; y si lo ba¬ 
cía el trigo, sería una niña. 

Títeres excitadísimos 

Durante el festival de Osi- 
ris -el dios de la fertilidad-, 
las mujeres marchaban en 
procesión por las aldeas can¬ 
tando himnos en su alaban¬ 
za y portando unos muñecos 
de un codo de altura. Éstos 
títeres estaban dotados de un 
descomunal falo que era 
puesto en movimiento me¬ 
diante unos resortes con 
cuerdas y palancas. 

Se casó con el yayo 

En la XVIII Dinastía, Ay 
se erigió faraón a una edad 
bastante avanzada y se ca¬ 
só con Anjcsenamón, la viu¬ 
da de Tutankamón. Proba¬ 
blemente, el enlace real no 
le hizo mucha gracia a An- 
jesenamón. puesto que en 
realidad se casaba con su 
abuelo. 


Y la virgen parió 

A partir de la XXI Dinas¬ 
tía, el título esposa del dios 
Anión o mano del dios, que 
hasta entonces se concedía 
a la consorte del faraón, fue 
transferido a una hija del 
rey. La joven se convertía así 
en la esposa consagrada del 
dios tebano, lo que impli¬ 
caba una total abstinencia 
sexual. Una de las agracia¬ 
das con este voto de casti¬ 
dad pero que no supo man¬ 
tenerlo fue Makare, su¬ 
puesta hija del rey tanita 
Psusenes I. Su momia fue 
hallada en Deir el-Bahari 
junto con la de un recién 
nacido, lo que sugiere que 
murió durante el parto. 

Pelos malditos 

La calvicie era considera¬ 
da una terrible desgracia y, 
más que remedios contra ia 
alopecia, existían pócimas y 
conjuros para causar la caí¬ 
da del cabello como ven¬ 
ganza o despecho. En el Pa¬ 
piro de Ebers se describe uno 
de estos preparados alopé- 
cicos: "impregnar con acei¬ 
te unas hojas de loto que¬ 
madas y colocarlas en la 
cabeza de una mujer odia¬ 
da.” Pero también había an¬ 
tídotos, como era invocar al 
dios Atón y untarse la calva 
con grasa de tortuga y de pa¬ 
ta de hipopótamo. 

El bebé pasó por el aro 

Las mujeres daban a luz 
sentadas sobre un taburete 


de nacimiento, un asiento 
con una agujero por el que 
(jasaba el recién nacido. Tam¬ 
bién parían agachadas sobre 
cuatro ladrillos rituales. 

Cabelleras seductoras 

El cabello y los peinados 
encerraban un fuerte signi¬ 
ficado erótico. Las egipcias 
se acicalaban con esmero 
para encontrarse con la per¬ 
sona amada. La enorme 
sensualidad del cabello que¬ 
dó reflejada, por ejemplo, 
en el cuento El broche de 
turquesas, en el que el fa¬ 
raón Snofru se divierte con 
“veinte muchachas de pe¬ 
chos bien formados y cabe¬ 
llos rizados.” 

¡Habla, niño! 

Aunque todos los hijos 
eran bien recibidos, las pa¬ 
rejas egipcias deseaban te¬ 
ner un hijo varón. Fuera ni¬ 
ño o niña, se mostraban 
muy interesados por cono¬ 
cer su futuro, que venía de¬ 
terminado por una pléyade 
de siete divinidades llama¬ 
das Hathores. Éstas, según 
dictaba la tradición, perma¬ 
necían invisibles en la cabe¬ 
cera de su lecho y dicta¬ 
minaban cómo sería su 
muerte. El papiro médico de 
Ebers registra algunas se¬ 
ñales que permiten adivinar 
el destino del neonato; si és¬ 
te dice Hii, vivirá; pero si di¬ 
ce Mbi o si vuelve su rostro 
hacia el suelo, morirá con 
toda seguridad. 


En el estanque dorado 

Como muestra de amor 
a su esposa Tiye, Amenofis 
III mandó construir un la¬ 
go artificial de 3.700 por 70 
codos en Daruhe. Fue inau¬ 
gurado por el propio rey en 
la barca real llamada Es¬ 
plendor de Atón. 

Amputaciones guerreras 

En el año 1300 a. de C., el 
rey Menephta volvió a Kar- 
nak después de derrotar a 
los libios. Como prueba de 
la victoria se trajo los falos 
de 13.000 soldados adver¬ 
sarios caídos en la batalla. 
Una inscripción en un mo¬ 
numento en Karnak detalla 
la procedencia de los miem¬ 
bros viriles: entre otros, 6 
pertenecieron a generales 
libios; 6.359 a soldados li¬ 
bios; 222 a sirculianos; 542 
a etruscos; y 6 a griegos. 

Señoras infecciosas 

El calendario egipcio esta¬ 
ba dividido en días buenos, 
amenazadores y hostiles que 
condicionaban la actividad 
cotidiana. En lo que atañe a 
en los días nefastos, las rela¬ 
ciones amorosas debían evi¬ 
tarse. Por ejemplo, el deci¬ 
monoveno del primer mes de 
perit, en el que Ra levantó el 
cielo con sus poderosos bra¬ 
zos, y algunos otros días del 
calendario los hombres no 
podían acercarse a las muje¬ 
res sin correr el riesgo de scr 
devorados por una terrible in¬ 
fección. 
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Egipto caliente 


No fue cosa de 
los de arriba 

Al menos en las clases 
acomodadas, los esposos 
dormían en habitaciones se¬ 
paradas, lo que a veces de¬ 
moraba la concepción. En 
el Príncipe predestinado, el 
autor cuenta con una alta 
dosis de inocencia cómo un 
faraón egipcio estaba muy 
apenado por no tener 
ningún hijo varón. Pidió 
uno a los dioses y éstos le 
complacieron: el faraón pa¬ 
só la noche con la esposa y 
ésta se quedó preñada. 

Vestimenta masculina 
La reina de Egipto Hats- 
hepsut (siglo XVI a. de C.) 
aparece en las representa¬ 
ciones siempre vestida de 
varón, seguramente para 
hacerse respetar. Su hijas¬ 
tro Tutmés III la eliminó de 
la lista de los faraones cuan¬ 
do subió al trono. 

Estoy libre 

Desde su adolescencia, las 
chicas llevaban un cinturón 
con elementos de oro en for¬ 
ma de concha como distinti¬ 
vo de so.tería y protección. 

Buscando pimpollitos 

Los enlaces entre hombres 
y mujeres con edades muy 
diferentes no eran raros. Por 
ejemplo, el escriba de la épo¬ 
ca ramésida Kcnherjepeshef, 
de Deir el-Medina, se casó 
a los 45 años con una niña 
de 12 años llamada Nanajt; 
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y la reina Mutnodyemet de 
50 años, contrajo matrimo¬ 
nio de conveniencia con el 
general Horemheb, que no 
pasaba de los 30. 

L azos de sangre 
que han dejado marca 

Los novios egipcios efec¬ 
tuaban ritos mágicos para re¬ 
forzar el compromiso de 
amor. En un texto del Egip¬ 
to tardío puede leerse lo si¬ 
guiente: "Para confeccionar 
un filtro de amor, basta sa¬ 
car un poco de sangre del se¬ 
gundo dedo cercano al me¬ 
ñique de la mano izquierda." 
Algunos expertos piensan 
que éste es posiblemente un 
antecedente de por qué en 
muchos países los anillos de 
compromiso y de matrimo¬ 
nio se colocan en el dedo 
anular izquierdo. 

Vudú para esa 
antipática señora 

Para deshacerse de la 
amante del marido o de una 
competidora amorosa, las 
egipcias recurrían a ritos ma¬ 
léficos, como modelar una pe¬ 
queña figura de terracota o 
cera a su imagen y semejan¬ 
za de la persona que se que¬ 
ría perjudicar, y atravesarla 
con alfileres y agujas. Este ti¬ 
po de efigies iban acompa¬ 
ñadas por un texto maléfico 
y se colocaban sobre la tum¬ 
ba de un fallecido de forma 
prematura o violenta. 


- Capítulo 2 - 

Los griegos ya lo 
inventaron todo 



La escultural cortesana Friné demostró a los jueces 
su inocencia con argumentos no muy ortodoxos... 
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Ojo con lo que se liga 

El griego casado no esta¬ 
ba obligado ni por ley ni por 
tradición a ser fiel a su es¬ 
posa, cosa que no sucedía a 
la inversa. Independiente¬ 
mente de su estado civil, el 
varón heleno podía mante¬ 
ner relaciones con concubi¬ 
nas, mujerzuelas, heteras 
-prostitutas de lujo- y jo- 
vencitos. Ahora bien, el pe¬ 
so de la ley caía implacable 
sobre aquellos incautos o 
atrevidos que intentaban se¬ 
ducir a una dama casada o 
a cualquier otra mujer que 
estuviera bajo la potestad de 
un hombre, ya fuera su ma¬ 
rido, su hermano o su padre. 

Cornada mortal 

En tiempos homéricos, 
tanto el marido engañado 
como el tutor de la donce¬ 
lla descargada por un atre¬ 
vido seductor podían elegir 
entre matarlo o exigirle una 
indemnización. Eufileto op¬ 
tó por la primera opción, 
después de sorprender a 
Eratóstenes en la cama con 
su esposa. El acongojado 
amante le propuso una 
compensación económica, 
pero Eufileto le respondió: 
“No te mato yo, es la Ley del 
Estado la que te ejecuta.” 

¡Pero qué pardillo! 

Un timo frecuente en las 
grandes ciudades griegas 
era el del marido burlado. 
Cuenta la tradición que un 
tal Estéíano se valía de los 
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encantos de su mujer y su 
hija para desplumar a los 
forasteros. La estafa con¬ 
sistía en coger in fragmti al 
fornicador encamado con 
su parienta, que previa¬ 
mente lo había seducido, y 
exigirle una fuerte suma de 
dinero como compensación 
por el daño moral. 

¡Y un rábano! 

Con el paso del tiempo, los 
castigos por adulterio se sua¬ 
vizaron, aunque se mantu¬ 
vieron vigentes en algunos 
pueblos helenos. En éstos, la 
punición para el hombre 
consistía en insertarle un rá¬ 
bano por el ano y depilarle 
las posaderas. Y en otros, la 
infiel se exhibía con un ve¬ 
lo transparente atada a una 
columna de la plaza o el mer¬ 
cado y después se la paseaba 
de la manera más humillan¬ 
te a lomos de un asno. 

Papá, papá, papá... 

Los espartanos no se pre¬ 
ocupaban por asegurarse la 
paternidad de los hijos pa¬ 
ridos por su esposa, siem¬ 
pre que estuvieran sanos y 
robustos para convertirse 
luego en guerreros. 

Aligerando peso, 
para correr mejor 

Los primeros atletas de los 
Juegos Olímpicos cubrían 
sus genitales con una espe¬ 
cie de taparrabos, pero a 
partir de la decimoquinta 
Olimpiada, en 720 a. de C., 


comenzaron a competir 
completamente desnudos. 
Las mujeres casadas estaban 
excluidas de las fiestas de 
Zeus en Olimpia, para evitar 
tentaciones de unos y otras. 
Además, no hay que olvidar 
que los Juegos pasaban por 
Corinto, la ciudad de los 
placeres extraconyugales. 

Un enredo atlético 

Como las señoras estaban 
proscritas en los gimnasios 
y eventos deportivos, salvo 
en Esparta, los atletas y 
acompañantes masculinos 
contaban con los servicios 
de una especie de alcahueta 
para que les buscaran aman¬ 
tes. La celestina, prokyklís, 
enredaba a mujeres cuyos 
maridos estaban ausentes 
para citarlas con los galanes 
y, además, se encargaban de 
buscar el nido de amor. 

Efectivamente, 
todo esta en la cabeza 

La primera teoría griega 
sobre el origen del líquido 
seminal fue formulada en 
la primera mitad del siglo 
III por Diógenes Laercio 
Según este filósofo, el es¬ 
perma se forma en el cere¬ 
bro y fluye de éste en forma 
de gotita, stagón ekefalou. 

Algo más que rajitas 

Las mujeres espartanas 
vestían un khitón -especie 
de túnica recta- provisto de 
una vertiginosa abertura la¬ 
teral que dejaba escapar el 


yo lo inocularon iodo 

muslo fugazmente a cada 
paso. Esta moda hizo que 
las chicas de Esparta fue¬ 
ran conocidas como phai- 
nomerides, las que enseñan 
los muslos. Pero su atrevi¬ 
miento no quedaba limita¬ 
do a la rajita del vestido, 
pues las jóvenes no mos¬ 
traban ningún pudor en lu¬ 
cirse semidesnudas en la pa¬ 
lestra, mezcladas con los 
chicos. Esta afición al nu¬ 
dismo llamó la atención al 
resto de los griegos, que uti¬ 
lizaron el modismo "hacer 
el dorio” como sinónimo de 
quedarse en pelota picada. 

Si se echa a correr, como 
si se echara a perder 
En la Grecia arcaica y 
clásica, la carrera es una 
competición atlética esen¬ 
cialmente viril y, salvo ex¬ 
cepciones, las carreras fe¬ 
meninas resultan opuestas 
a los cánones de comporta¬ 
miento, que en la sociedad 
ateniense reclaman recato e 
inmovilidad de la mujer. 
Incluso desde el estamento 
médico se argumenta que el 
impulso a saltar y correr agi- 
tadamente de una fémina es 
un síntoma enfermizo al que 
están expuestas las vírgenes 
que no se casan cuando les 
llega la hora del matrimo¬ 
nio, así como las esposas que 
no logran concebir. 

Cortesanas de alto copete 
En el siglo IV a. de C., 
surge la figura de la hetai- 
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ra o hetera, la mujer que ha¬ 
ce de la práctica del amor 
un arte. Se trataba de aman¬ 
tes de lujo que eran man¬ 
tenidas por hombres adi¬ 
nerados con el propósito de 
poder tener sexo sin el pro¬ 
ceso formal del casamien¬ 
to. Una de las más famosas 
fue Friné, la inmortalizada 
en el mármol por Praxíteles 
para la estatua de Afrodita. 
Nacida en Tespia, Beocia, 
esta bella e inteligente mu¬ 
jer pasó de cuidar cabras en 
su niñez a deleitar a los ate¬ 
nienses con un espectáculo 
erótico que podría ser con¬ 
siderado como el predece¬ 
sor de las actuales sesiones 
de strip-tease. En las fies¬ 
tas d eNeptuno se situaba 
en lo más alto del templo y, 
ante todo un pueblo ávido 
y excitado, comenzada a ba¬ 
jar la escalinata despoján¬ 
dose de la ropa, prenda a 
prenda. Una vez completa¬ 
mente desnuda, corría ha¬ 
cia la playa, se sumergía en 
el mar y surgía de las aguas 
como una nueva Afrodita re¬ 
cogida por las olas. Eutias, 
un galán que no consiguió 
sus favores, la acusó de re¬ 
alizar una sacrilega parodia 
de los misterios de la dio¬ 
sa Deméter, delito que se 
castigaba con la muerte. 
Friné se libró del castigo 
gracias a la intervención de 
Hipérides, que pidió a los 
jueces que se dignasen a 
contemplar a la acusada: 
"Comprenderíais, ¡oh, jue¬ 


ces!, que una belleza tan so¬ 
brehumana no puede ser 
impía.” El tribuna] aceptó 
y Friné apareció ante el ju¬ 
rado vistiendo una liviana 
y transparente túnica. Se di¬ 
ce que Hipérides rasgó la tú¬ 
nica que cubría a la hetaira 
y exclamó: “¡ Ved! ¿No os 
dolería lanzar a la muerte a 
la misma diosa Afrodita?" 
Lo que vieron tuvo que ser 
muy convincente. 

Salió por la puerta grande 

Otra famosa hetaira, ca¬ 
pricho de Demóstenes, 
amante de Alcibíades y de 
Aristipo, discípulo de Só¬ 
crates, fue la bellísima Lais 
de Corinto. De pequeña ya 
sirvió de modelo para es¬ 
culpir una estatua de Afro¬ 
dita y a los 17 años había 
pasado por tantas alcobas 
de atenienses influyentes 
que decidió regresar a su 
ciudad natal. Al llegar, co¬ 
mo correspondía a su con¬ 
dición de hetaira, fue a 
ofrendar una corona de flo¬ 
res a Afrodita. Aquel cía, el 
templo estaba lleno de pros¬ 
titutas y los cronistas afir¬ 
man que cuando Lais entró 
en el templo, todas las 
cortesanas le abrieron paso, 
impresionadas por su be¬ 
lleza. Tras la ofrenda floral, 
la hetaira se despojó de la 
túnica y su figura escultu¬ 
ral deslumbró tanto a los 
presentes que se la llevaron 
a hombros llenos de excita- 
ción. 


Chicas, a filosofar 

Los respetados filósofos 
eran los más deseados por las 
heteras que buscaban un 
amante con peso social. Pa¬ 
ra seducirlos, Aspasia, vieja 
feminista de Megaia, natural 
de Mileto, abrió una escuela 
donde cientos de jovencitas 
tomaban clase de filosofía y 
artes amatorias. Como bue¬ 
na maestra, Aspasia logró 
que Pericles, discípulo de 
Anaxágoras y líder político 
de Atenas, cayera en sus bra¬ 
zos locamente enamorado, 
lo que causó un revuelo so¬ 
cial. Abandonó a su esposa 
Crisila, con la que había te¬ 
nido dos hijos para unirse 
con la hetaira filósofa. 

La hora de la manicura 

Les libertinos atenienses, 
antes de visitar a una afa¬ 
mada hetera, se hacían ri¬ 
zar el pelo y se cortaban y 
se pulían las uñas con es¬ 
pecial esmero. 

Recaudando fondos 

Cuenta Herodoto que las 
jóvenes casaderas de Lidia 
completaban su ajuar alqui¬ 
lando sus cuerpos. 

Hacer niños, 
una carga nada más 

Los griegos de la época clá¬ 
sica consideraban la pasión 
y el cariño sentimientos dis¬ 
tintos e incompatibles. Los 
hombres, que consideraban 
el enamoramiento cosa de 
mujeres y un sentimiento en¬ 


fermizo y esclavizados no 
concebían la libido dentro 
del matrimonio y conside¬ 
raban el sexo conyugal como 
un trabajo o una obligación 
para engendrar hijos y nun¬ 
ca como un acto lúdico. Lo 
más que llega a sentir el es¬ 
poso por su compañera es 
cariño, philía, que excluye el 
amor pasional, eros 

¡Qué joven eres, abuela! 

Las mujeres helenas em¬ 
pezaban a cumplir años des¬ 
pués de la fecha de la boda. 

Siguiendo la pista de 
la eyaculación femenina 
La antigua medicina grie¬ 
ga propuso la existencia de 
un semen femenino, pues 
en las disecciones se en¬ 
contraron dos testículos 
-los ovarios- en el interior 
de la cavidad abdominal de 
la mujer y, por simple com¬ 
paración y semejanza, se 
pensó que creaban un es¬ 
perma que se vaciaría pol¬ 
las trompas y de ahí llega¬ 
ría hasta la matriz. Duran¬ 
te el coito, la mujer lo eya¬ 
cularía dentro o fuera de la 
cavidad vaginal. 

El legado de mamaíta 
Las prostitutas empeza¬ 
ban a ejercer su oficio a los 
12 años de edad y en mu¬ 
chos casos lo heredaban de 
su madre. El sueño de toda 
iniciada en la más vieja pro¬ 
fesión era convertirse en 
una hetera. 
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La habitación 
de los desmadres 

Los maridos y amigos se 
reunían en el andrón, la zona 
masculina de la casa, para ce¬ 
lebrar orgiásticos banquetes 
privados de los que sus mu¬ 
jeres quedaban excluidas. 

Voces pudorosas 

Los griegos, que en deter¬ 
minadas circunstancias sen¬ 
tían cierto pudor ante la ex¬ 
hibición de sus partes nobles, 
recurrieron a diferentes eufe¬ 
mismos para referirse a los 
órganos genitales. Éstos son 
algunos: tá aidoia, las ver¬ 
güenzas; tá opórreta, los que 
no se nombran; tá arthra, las 
partes; y tá aphrodisia, los 
órganos de Afrodita. 

¡Menudo cirio! 

En las fiestas populares de 
Dionisos, las llamadas pha- 
llephoria, se sacaba en pro¬ 
cesión un enorme falo que era 
seguido por una comitiva de 
devotos. Cada participante su¬ 
jetaba a su vez un miembro 
viril de menor tamaño, como 
si fuera un cirio. 

Perlas aristotélicas 

Aristóteles (384-322 a. de 
C.) consideró la naturaleza 
femenina como un defecto 
natural. Bajo este argu¬ 
mento misógino dijo, entre 
otras, cosas tan erróneas y 
aberrantes como las si¬ 
guientes: 

• El cerebro del hombre es 
más grande que el de la mu¬ 


jer y el cráneo masculino 
cuenta con un mayor nú¬ 
mero de suturas, para que 
el cerebro respire con mayor 
facilidad. 

• El cuerpo de la mujer es¬ 
tá inacabado, como el de un 
niño, y carece de semen, co¬ 
mo el de un hombre estéril. 

• La mujer envejece más 
deprisa que el hombre, por¬ 
que su cuerpo es más pe¬ 
queño y, por tanto, "todo lo 
que es pequeño llega más rá¬ 
pido a su fin, tanto en las 
obras artificiales como en los 
órganos naturales." 

• La carne masculina es 
compacta y la de la mujer, 
porosa y húmeda. Esto ex¬ 
plica por qué los senos de la 
mujer, comparados con los 
regios músculos pectorales 
del hombre, aparecen como 
hinchazones esponjosas, ca¬ 
paces de llenarse de leche, pe¬ 
ro inevitablemente blandos; 
y también por qué se vuelven 
fláccidos tan pronto. 

• La sangre menstrual es 
un residuo alimenticio de¬ 
bido a la falta de calor en el 
cuerpo femenino: “En un ser 
más débil debe producirse 
necesariamente un residuo 
más abundante cuya cocción 
sea menos acabada." 

• El esperma masculino es 
cocido en el cuerpo del hom¬ 
bre a partir de la sangre y su 
equivalente en la mujeres la 
sangre menstrual, un licor 
que no ha sufrido dicha me¬ 
tamorfosis. 

• Los testículos sólo sir¬ 


ven de contrapeso al pene 
erecto 

• El padre y no la madre es 
quien introduce el alma sen¬ 
sitiva en el embrión, así co¬ 
mo su forma y género. El he¬ 
cho de que un hijo varón se 
pareciera a su madre y a los 
antepasados de ésta puede 
explicarse por un fracaso en 
la transmisión de la forma 
del padre debida a su astenia 
o a la vacilación de su po¬ 
tencia. Aristóteles tacha de 
monstruos a los varones que 
no se parecen al progenitor. 

• Las mujeres no sufren 
hemorragias nasales ni he¬ 
morroides porque sus venas 
son menos vigorosas que las 
de los hombres. 

•La mujer no razona, cam¬ 
bia de opinión fácilmente, in¬ 
cumple su palabra, grita y llo¬ 
ra con facilidad. El hombre, 
por el contrario, razona y apli¬ 
ca la lógica debido a que pien¬ 
sa con la cabeza; las féminas 
no razonan porque piensan 
con la matriz, la hystera. (De 
este vocablo deriva el con¬ 
cepto de histeria femenina). 

La batalla de 
la transformación 

La guerra entre Esparta y 
Atenas hizo estragos en los 
matrimonios atenienses y 
en la forma de vivir el se¬ 
xo. Muchas mujeres encon¬ 
traron calor y afecto entre 
los varones que no habían 
ido a la guerra, cayendo así 
en el adulterio. Hipócrates 
califica este comporta¬ 


miento como una histeria 
patológica desencadenada 
por una insatisfacción se¬ 
xual: el útero no está rega¬ 
do de esperma con la fre¬ 
cuencia debida, lo que pro¬ 
voca una terrible presión de 
la sangre en las partes al¬ 
tas del cuerpo. Esta con 
gestión, siempre en palabras 
del erudito, pone a flor de 
piel los nervios y las crisis 
de ansiedad entre las espo¬ 
sas. En los casos menos gra¬ 
ves, el remedio era tan sim¬ 
ple como saciar el apetito 
erótico o desposarse. Pero 
no menos inquietante era el 
inexplicable síndrome en 
que habían caído presos los 
atenienses derrotados. En 
ausencia de la compañía fe¬ 
menina, los soldados se ha¬ 
bían acostumbrado a dos 
formas de sexualidad: la 
prostitución y la homose¬ 
xualidad. 

L'n recorrido por 
las casas de citas 
En el barrio bajo y las ca¬ 
lles de El Pireo se concen¬ 
traba la mayor cantidad de 
burdeles para satisfacer los 
deseos carnales de las cla¬ 
ses más bajas. Sólo Corin- 
to, cuyo culto a Afrodita se 
asociaba con la explotación 
de un burdel, ganó en fama 
al inframundo prostibula- 
rio de Atenas. Estrabón, que 
vivió en tiempos del empe¬ 
rador Augusto, asegura que 
en el templo de Afrocita, en 
Corinto, ejercían su oficio 
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más de un millar de prosti¬ 
tutas. Lo que en un princi¬ 
pio era un acto sagrado ha¬ 
cia la diosa del amor se con¬ 
virtió en una fuente de in¬ 
gresos para la ciudad, ya 
que era un punto de atrac¬ 
ción para forasteros y ma¬ 
rineros que gastaban enor¬ 
mes cantidades de dinero 
por contratar sus servicios. 

Sombra aquí, sombra allá,.. 

Demetrio de Falero, go¬ 
bernador de Atenas en nom¬ 
bre de Casandro, rey de Ma 
cedonia, hacia el año 317 a. 
de C., llevaba una vida li¬ 
cenciosa, pues era muy afi¬ 
cionado a organizar orgías 
secretas con mujeres y co¬ 
rrerse juergas eróticas con 
jovenetes. Cuentan los cro¬ 
nistas que fue un hombre 
obsesionado con su aspec¬ 
to personal, que se teñía de 
rubio y se maquillaba para 
estar siempre muy guapo. 

¿A dónde vas tan 
sola con ese trasero? 

La primera referencia de 
un piropo la encontramos 
en la cultura helena. Al pa¬ 
sar cerca de una mujer her¬ 
mosa, los hombres decían 
en voz alta eupygía, voca¬ 
blo que viene a alabar su es¬ 
tupendo trasero. 

La habitación sin vistas 

En la residencia de gente 
acomodada de Atenas y otras 
ciudades, existía una parte 
de la casa destinada en cx- 
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elusiva a las mujeres, que re¬ 
cibió el nombre de gynai- 
konltes o gineceo. Se trataba 
de una habitación donde la 
esposa vivía casi un encierro 
perpetuo a salvo de las mi¬ 
radas de otros hombres. El 
gineceo normalmente no te¬ 
nía ventanas a la calle y en 
ocasiones el acceso estaba 
custodiado por un perro fie¬ 
ro. Salvo en determinadas 
ocasiones, como fiestas reli¬ 
giosas, bodas y funerales, la 
esposa no salía libremente 
de su encierro doméstico 
hasta que alcanzaba una 
edad en la que “viéndola por 
la calle, un hombre no se pre¬ 
guntara de quién es esposa 
sino de quién es madre”. 

¿Miedo a jas preñ eces? 

En el siglo I a. de C., el 
médico Dioscórides ideó un 
anticonceptivo masculino. 
Aconsejaba a los hombres 
que tomasen durante 36 
días extractos de una espe¬ 
cie de madreselva, la Loni¬ 
cera periclymenum , para lo¬ 
grar un estado transitorio 
de esterilidad. 

Una analfabeta a domicilio 

Los hombres griegos pre¬ 
ferían que su esposa fuera 
inculta e ignorante. Las úni¬ 
cas mujeres instruidas en los 
problemas del mundo y que 
podían mantener una con¬ 
versación que versara más 
allá de los chismorreos y co¬ 
mentarios domésticos eran 
las prostitutas de lujo, las he¬ 


teras. El aislamiento y la ig¬ 
norancia en las que vivían 
sumidas las damas de posi¬ 
ción alta en la Grecia clási¬ 
ca queda recogida en un pa¬ 
saje de Plutarco donde uno 
de los enemigos del rey Hie¬ 
ran I, tirano de Siracusa 
(466 a. de C.), se burla de su 
mal aliento. El monarca, 
desconocedor de su proble¬ 
ma de halitosis, acudió in¬ 
mediatamente a los aposen¬ 
tos de su mujer para repro¬ 
charle que nunca le hubiese 
advertido de lo mal que le 
olía el aliento. La reina, com¬ 
pletamente perpleja, le res¬ 
pondió: “Pensé que todos los 
hombres olían así.” 

Las chicas del 
nuevo cruzado mágico 

En la época clásica, las 
mujeres acomodadas y ele¬ 
gantes usaban una banda de 
tela llamada strophion que 
resaltaba la forma de sus 
pechos y hacía las veces de 
sujetador. Algunos autores 
sostienen que las griegas 
fueron las primeras que 
usaron el cruzado mágico, 
unos sensuales tirantes en 
X que volvían locos a los 
hombres. 

Esta noche, fiesta de la 
camiseta mojada 

En Lesbos, Tendeos, Bas- 
lis y otras ciudades griegas 
se celebraban concursos de 
belleza que tenían signifi¬ 
cado ritual; certámenes de 
lucha libre entre chicos y 


chicas que excitaban a los 
más libidinosos; y bailes en 
los que las danzarinas ac¬ 
tuaban con prendas trans¬ 
parentes y mojadas e inclu¬ 
so desnudas. 

Me quiere, no me quiere 

Los griegos no deshoja 
ban la margarita, como ha¬ 
cen hoy los enamorados, 
para saber si eran corres¬ 
pondidos por la persona que 
amaban. En su lugar, po¬ 
nían en la palma de la ma¬ 
no un pétalo de ciertas flo¬ 
res -teléfilon- y lo palmea¬ 
ban ligeramente con la otra. 
Si la palmada era sonora, 
había posibilidades de con¬ 
quista; y si era débil, mejor 
desistir. 

¡Qué ganas de perder 
el cinturón! 

Un elemento erótico de la 
vestimenta femenina, com¬ 
parable a las ligas o el li- 
guero moderno, era el ceñi¬ 
dor, un cinturón que resal¬ 
taba la figura corporal y, en 
ciertos casos, disimulaba los 
michelines y los traseros gor¬ 
dos. Los poetas usaban la 
metáfora "soltar el ceñidor" 
para referirse a la pérdida de 
la virginidad, cosa que sólo 
debía suceder después del 
matrimonio. Las jóvenes es¬ 
partanas, al igual que las de¬ 
más griegas, conservaban el 
virgo hasta las nupcias, aun¬ 
que, mientras llegaba ese 
momento, disfrutaban del 
coito anal snstitutivo. 
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Ante el tocador piernas, los brazos y las axi- 

Sólo las mujeres de clase las usaban diferentes mé- 
alta y las prostitutas se ma- todos: aplicaban ceniza ca- 
quillaban. Las mujeres hu- líente, socarraban el vello 
mildes y las esclavas no te- con la llama de una lámpa- 
nían ni dinero ni tiempo ni ra, mitigando las quema- 
ganas para ponerse delante duras con una esponja hú- 
de un espejo. meda y, las más finas, arran¬ 

caban los pelos con pinzas. 
La dama de los olores No obstante, la mayoría op- 

Los griegos, tal vez in- taba por la navaja de afei- 
fluenciados por los orien- tar, un pieza de tocador de 
tales, se aficionaron al uso uso exclusivo para las mu¬ 
de perfumes y los utilizaban jeres y para los bardajes u 
con diferentes propósitos, homosexuales pasivos, que 
En Referencia a una puta fi- también se depilaban la re¬ 
no (Ateneo, IV, 229 a.) pue- gión del ano. 
de leerse lo siguiente: "Se 
perfumaba la piel para La fijación de la élite 
atraer a los amantes y ro- por la pederastía 
ciaba las piernas con nardo En la época clásica, la pe¬ 
de tarsos y metopión de derastia institucionalizada 
Egipto. Recubría sus axilas era propia de las clases aris- 
con menta y sus cejas con tocráticas, principalmente 
mejorana de Cos y sahu- de Esparta y Creta. También 
maba su cabellera con in- era frecuente en el Ejército 
cienso. El ungüento de Chi- y los círculos intelectuales 
pre corría entre sus senos y más elitistas de Alejandría, 
el licor de rosas de Feselis Cos y Atenas. En cualquier 
embalsamaba su nuca y sus caso, el amante adulto o 
mejillas. Se untaba de esen- erastés se hacía cargo du¬ 
da por la cintura antes de rante un tiempo de un mu- 
alquilarse por cien drac- chacho adolescente, el eró- 
mas.” menos, para su completa 

instrucción moral v militar. 
¡Eso s pelillos que sobran! Entre ambos se establecía 

A los hombres griegos les un cortejo y una relación ín- 
gustaban las damas depila- tima que seguía unas reglas 
das. Las mujeres helenas lo definidas y cuyo alcance es 
tenían muy difícil para com- debatido aún hoy por los es- 
placer a los galanes, ya que pecialistas. Para algunos, 
por naturaleza eran muy pe- se trataba de un amor pla- 
ludas. La depilación era tónico que no iba más allá 
pues un suplicio. Para des- de la amistad y para otros, 
pejar el monte de Venus, las de una relación sodomítica 
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Los griegos ya lo inventare >n todo 


que podía quedarse en el 
coito ínter femora o llegar a 
la penetración anal. Estos 
son algunos apuntes curio¬ 
sos relacionados con la mi¬ 
tificada pederastía griega: 

• Parece ser que su prácti¬ 
ca se remonta a la Grecia ar¬ 
caica: en Creta, el chaval era 
raptado previo aviso por el 
erastés en un secuestro ri¬ 
tual. Si ambos eran de la 
misma clase social, los fa¬ 
miliares del erómenos fingí¬ 
an perseguir al raptor, pero 
si el adolescente pertenecía 
a un sustrato social inferior, 
el niño podía ser secuestra¬ 
do de mala manera. El ado¬ 
lescente noble recibía de su 
amante una verdadera edu¬ 
cación, que se complemen¬ 
taba con la convivencia en el 
círculo de amistades. Pri¬ 
mero era conducido al an- 
dreioti -una especie de ce¬ 
nador comunal- del incita¬ 
dor, para luego irse juntos al 
campo, donde vivían duran¬ 
te dos meses una suerte de 
luna de miel. A la vuelta, el 
efebo era solemnemente re¬ 
cibido y su amante le obse¬ 
quiaba con tres regalos: una 
copa, un buey y una arma¬ 
dura. Desde entonces era su 
escudero. 

• La edad media de los jó¬ 
venes seleccionados era de 
12 años, en principio no por 
su belleza, sino por sus ap¬ 
titudes; y se les considera¬ 
ba demasiado maduros a 
los 18 años. Incluso eran 
descartados los púberes a 


los que se les adelantaba la 
aparición del vello corporal 
y el cambio de voz. Según 
Plutarco, el propio Solón, 
amante de Pisístrato, en¬ 
salzó el amor a los imber¬ 
bes de la siguiente forma: 
“Amarás a los muchachos 
hasta que un pelo escaso les 
cubra la barba. Hasta en¬ 
tonces gustarás de su dulce 
aliento v sus muslos.” 

• Los adultos que prefe¬ 
rían emparejarse con jóve¬ 
nes de mayor edad -boú- 
pais- eran socialmente des¬ 
preciados, tachados de per¬ 
vertidos y de homosexuales 
pasivos; y también se les co¬ 
nocía peyorativamente co¬ 
mo philoboúpais. 

• Muchos adultos deseo¬ 
sos de carne joven acudían 
a la palestra o al gimnasio 
municipal para contemplar 
el cuerpo in púribus de los 
adolescentes. Se les cono¬ 
cía populaimente como pai- 
dopípes, es decir, mirón de 
muchachos. Para evitar si¬ 
tuaciones comprometidas, 
la ley de Bórea del siglo II 
prohibió el acceso a los gim¬ 
nasios e incluso merodear 
por sus alrededores a los 
ciudadanos de edades com¬ 
prendidas entre la mayoría 
de edad y los 25 años, que 
eran llamados neaniskoi. 

• En el mundo castrense, 
el erastés y su efebo sellaban 
antes de la batalla un jura¬ 
mento de amor por el cual 
se comprometían a luchar 
con honor y a asistirse mu- 
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tuamente durante la lucha. 

• Los socráticos pensaban 
que un ejército invencible se¬ 
ría el formado por parejas 
de amantes varoniles, una 
situación que sucedió de he¬ 
cho en el batallón selecto de 
Górgidas, que Pelópidas con¬ 
virtió en sagrado y al que de¬ 
bió Tebas su fugaz brillo. 

• Aunque todo esto estaba 
legislado, el orgullo viril y 
los celos creaban, a veces, 
grandes problemas políticos, 
como el que organizaron en 
el año 514 a. de C. Aristogi- 
tón y su amado Harmodio, 
que estaba asediado por Hi- 
parco. Es el caso también de 
Antileón, que mató al tirano 
de Metaponto a causa del be¬ 
llo Hipamio; y el de Caritón 
y Melanipo, que conspiraron 
contra Fálaris de Agrigento. 

Así vivían 
la homosexualidad 

Aparte de la mencionada 
pederastía institucionaliza¬ 
da, cuyo último propósito 
era el pedagógico, existieron 
en Grecia otras formas de 
homosexualidad cuyo único 
propósito era la relación eró¬ 
tica. Así vivían la homose¬ 
xualidad los helenos: 

• Cada miembro de la pa¬ 
reja homosexual, al igual que 
la heterosexual, desempeña¬ 
ba un papel claramente de¬ 
terminado e intransferible: 
uno de los miembros era el 
activo, es decir, el que pene¬ 
tra: y el otro era el pasivo, o 
sea, el que se dejaba penetrar. 

26 


• La moral sexual despre¬ 
ciaba solamente a los ho¬ 
mosexuales pasivos y ensal¬ 
zaba la virilidad de los ho¬ 
mosexuales activos, que eran 
llamados cariñosamente lá- 
sioi, los peludos. 

• Los homosexuales pasi¬ 
vos o kínaidoi eran objeto 
de mofa y el vulgo les dedi¬ 
có motes ofensivos como ke- 
tapygon, loca; eurypwkloi , 
culianchos; y lakkóprokloi, 
los que tienen el culo como 
una cisterna. A los afemina¬ 
dos se les conocía como leu- 
kópygoi, culos blancos; y a 
los machotes, melar,pygoi, 
culos negros. 

• Platón, un erudito de in¬ 
superable talento, fue tam¬ 
bién un homosexual reco¬ 
nocido. Recomendaba la 
abstención carnal, pero se 
sabe que Aster, Dionisio, Fe- 
dro y Alepsis fueron ama¬ 
dos suyos. Por el contrario, 
a Sócrates, de quien se dice 
que fue amado por Arque- 
lao, ninguno de sus con¬ 
temporáneos le acusa de 
practicar la pederastia car¬ 
nal. Aún así, fue muy co¬ 
mentada la suma que el fi¬ 
lósofo de Ática pagó a un 
burdel para que liberasen al 
hermoso adolescente Fedón 
de Elis, que se convirtió en 
su discípulo preferido. 

Pionera en el amor lesbico 

A diferencia de los hom¬ 
bres, las mujeres mantenían 
en secreto sus relaciones lés- 
bicas, ya que se considera¬ 


ba una desviación sexual. Las 
tríbadas o lesbianas ya eran 
mencionadas en el siglo VI 
por la poetisa Safo. Ésta, lla¬ 
mada por Platón la décima 
musa, dirigía un internado 
para jóvenes muchachas en 
la isla de Lesbos, en el que 
no sólo se impartían conoci¬ 
mientos espirituales. Tacha¬ 
da de disoluta y sensual, Sa¬ 
fo acabó enamorándose de 
una de sus alumnas, pero su 
deseo no fue correspondido, 
como tampoco lo lúe el amor 
que profesaba a su amigo 
místico Faón. Desesperada 
por tanto fracaso, se arrojó 
al mar. 

Zorras, perras, monas 
y demás fauna 

Uno de los mayores antife¬ 
ministas clásicos fue Semó- 
nides de Amorgos (siglo VII 
a. de C.), que llegó a asertar 
que de cada 10 mujeres sólo 
una -la recatada y obedien¬ 
te- era merecedora de un es¬ 
poso. Las nueve desprecia¬ 
das estaban plagadas de de¬ 
fectos y sus actitudes apare¬ 
cían relacionadas con 
diferentes animales. Así, Se- 
mónides establece que la mu¬ 
jer sucia proviene de la cer¬ 
da; la curiosa, de la pcira; la 
astuta, de la zorra; la pere¬ 
zosa, del asno; la rencorosa, 
de la comadreja; la coqueta, 
de la yegua; y la fea, del mo¬ 
no. Para Semónides, esta úl¬ 
tima era la peor mujer de to¬ 
das y convertía en desgracia¬ 
do al que se casara con ella. 


El casamentero 
llama a su hogar 

Un curioso oficio griego 
era el de prommestrídes, una 
especie de asesor matrimo¬ 
nial cuyo objetivo era con¬ 
vencer a cada familia de las 
virtudes y ventajas de los 
pretendientes, mientras 
ocultaba y minimizaba sus 
peores defectos. 

Una década prodigiosa 

En los matrimonios grie¬ 
gos era recomendable que 
el marido fuera al menos 10 
años mayor que la esposa. 

¡Al Pan, Pan... y qué 
suene la flauta! 

Para cerciorarse de que 
una joven casadera era vir¬ 
gen, ésta era sometida a un 
examen visual por una par¬ 
tera de confianza. En oca¬ 
siones, se recurría a otros 
métodos menos racionales, 
pero más divinos. Una cos¬ 
tumbre de Éfeso obligaba a 
la novia a encerrarse la vís¬ 
pera de la boda en una cue¬ 
va en la que según la tradi¬ 
ción el dios Pan había con¬ 
sagrado a la doncella Arte- 
mis. En la cueva había una 
flauta suspendida del techo 
y que supuestamente per¬ 
teneció a Pan. Si la mucha¬ 
cha encerrada era virgen, 
el instrumento sonaba y la 
puerta se abría. Pero si ha¬ 
bía perdido la virginidad, la 
flauta permanecía muda y 
la chica ¡desaparecía en las 
entrañas de la caverna! 
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Los griegos ¡ja lo ¡m entaron todo... 


El portero nupcial 

Para evitar bromas pesa¬ 
das por parte de las amis¬ 
tades en la noche de bodas, 
la habitación de los recién 
casados estaba custodiada 
por un portero macizo o 
thyrorós, un amigo de con¬ 
fianza del novio que disua¬ 
día a los posibles graciosos. 

Cuando las novias 
eran violadas 

La noche de bodas era 
afrontada por la novia co¬ 
mo un suplicio, pues la tra¬ 
dición establecía que fue¬ 
ra brutalmente desflorada. 
Para encubrir los gritos de 
dolor de la mujer, los invi¬ 
tados entonaban unos cán¬ 
ticos llamados epitalamios, 
según cuenta Teócrito. F.n 
Esparta, un ritual nupcial 
consistía en fingir el rapto 
de la novia y a continuación 
violarla. Otra costumbre no 
menos cruel era la de apla¬ 
zar la desfloración y sodo- 
mizara la recién casada du¬ 
rante varios días. 

Alternativas a la Viagra 

Para conservar su poten¬ 
cia sexual, los varones grie¬ 
gos nunca debían orinar 
donde antes lo hubiese he¬ 
cho un perro y nunca tenían 
que ingerir alimentos que 
pudieran contener excre¬ 
mentos de ratón. Y un amu¬ 
leto para aumentar la viri¬ 
lidad consistía en atar el tes¬ 
tículo derecho de un asno 
en ci brazalete. 
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Y alternativas a la píldo ra 

En la Grecia arcaica, las 
mujeres que no querían 
quedarse preñadas metían 
el hígado de un gato en una 
bolsita que se ataba al pie 
izquierdo o giraban después 
de la regla alrededor de un 
garbanzo de Cirene en un 
platillo con agua. Y Sorano 
de Éfeso, en su tratado de 
ginecología, explica un mé¬ 
todo anticonceptivo de ur¬ 
gencia: “la mujer debe con¬ 
tener la respiración y 
retraerse ligeramente en el 
momento del coito. En 
cuanto acabe, debe levan¬ 
tarse y ponerse en cuclillas 
para provocar un estornu¬ 
do, y limpiarse cuidadosa¬ 
mente o beber agua fría." 

El asunto tiene cojoncs, 
con perdón 

Uno de los afrodisíacos 
más apreciado por los grie¬ 
gos eran las orquídeas, cuya 
flor les recordaba el testículo 
humano. La palabra orquí¬ 
dea proviene de órquis, que 
significa testículo o cojón. 

Que corra el aceite 

Para hacer el amor y mas- 
turbarse, los hombres se un¬ 
taban el miembro viril con 
aceite y las mujeres hacían 
lo propio cuando practica¬ 
ban el autoerotismo con los 
ólisbos, una especie de con¬ 
soladores. Esta costumbre 
oleosa se realizaba por ra¬ 
zones de higiene. 


_ Capítulo 3 - 

Depravados son 
estos romanos... 



Mesalina, esposa del emperador Claudio, 
era muy popular entre la guardia de palacio 

-- 








¡Fueia criadillas! 

Los romanos heredaron 
de los griegos el lucrativo co¬ 
mercio de los eunucos, los 
jóvenes castrados. En Roma 
se podían adquirir tres tipos 
de eunucos: los casi rali, a los 
que se les había cortado de 
raíz los órganos sexuales; los 
spadones, que estaban pri¬ 
vados de un solo testículo y 
podían realizar el coito; y los 
thibiae, que conservaban los 
genitales aunque inutiliza¬ 
dos, ya que sus testículos 
eran retorcidos y aplastados. 

“Plercing" preventivo 

Los romanos celosos 
hacían que se insertara un 
enorme pasador o una ani¬ 
lla en el prepucio de los 
esclavos, para impedir que 
tuvieran relaciones sexua¬ 
les con el ama, sus hijas y 
otras esclavas. 

Unas coyundas 
demasiado tiernas 

El derecho romano deter¬ 
minó los 12 años como la 
edad a la que una muchacha 
dada por su padre a un ma¬ 
rido se convertía oficial¬ 
mente en matrona, o sea, en 
esposa honorable con todos 
los derechos del matrimo¬ 
nio. Aunque los médicos ro¬ 
manos reconocían que las 
muchachas alcanzaban la 
pubertad hacia los 14 años, 
argumentaban en clave cien¬ 
tífica la necesidad de des¬ 
posarlas antes de esta etapa 
del desarrollo para facilitar, 


¡h’lñauados son estos romanos.. 


gracias a una relación sexual 
precoz, el flujo de las pri¬ 
meras menstruaciones. Mé¬ 
dicos como Sorano de Éfe- 
so, que vivió en la época de 
Trajano y Adriano, creían 
que las niñas tienen la va¬ 
gina obturada. El matrimo¬ 
nio prepuberal de las muje¬ 
res fue una práctica que se 
extendió por todo el Impe¬ 
rio y hay constancia de que 
algunas niñas fueron des¬ 
floradas a edades tan tem¬ 
pranas como los 9 y los 10 
años. 

Espera un poco, 
un poquito mas... 

Los galenos desaconseja¬ 
ban el coitus interrupius du¬ 
rante el acto sexual, ya que 
la retención de la eyacula- 
ción al final del coito era 
muy perniciosa para los ri¬ 
ñones y la vejiga. 

Sexo en firme 

Las mujeres romanas 
creían que, después de ha¬ 
cer el amor, el semen era li¬ 
teralmente absorbido por la 
matriz. Para impedirlo y 
evitar el embarazo, muchas 
mujeres se incorporaban rá¬ 
pidamente después del clí¬ 
max y, en algunos casos, se 
lavaban sus partes íntimas 
en una palangana. 

Juro por mis testículos... 

Ante el juez, los romanos 
juraban decir la verdad 
apretándose suavemente los 
testículos con la mano de¬ 


recha. De esta costumbre 
procede el verbo testifical. 

La vagina vomitiva 

Los médicos considera¬ 
ban la matriz femenina co¬ 
mo una viscera más y para 
curar sus males aplicaban 
purgantes eméticos con ob¬ 
jeto de que ¡vomitara! 


una pócima, la ley lo consi¬ 
deraba un envenenamiento 
y, por tanto, un crimen. 

Con las piernas partidas 
Las rigurosas leyes de Oc¬ 
tavio Augusto (23 a. de 
C.-14) castigaban a los es¬ 
clavos que cometían adul¬ 
terio con terribles torturas 
que acababan con el que- 
bramiento de las piernas. 

El chulito oficial 

En el año 180 a. de C., 
Marco Aurelio reglamentó 
la prostitución. La mujer 
que la ejercía debía llevar 
su licencia stupri, que sería 
la marca de la indignidad e 
infamia hasta su muerte. 
Además de ser vigiladas pol¬ 
los censores públicos, las 
prostitutas debían pagar a 
éstos el impuesto vectigal 
creado por Calígula. que 
equivalía a la octava parte 
de sus ganancias diarias. 

¿Quién veló por ella? 

Las mujeres honorables 
siempre salían de casa ata¬ 
viadas con un velo o un 
manto que hacía las veces 
de señal de advertencia: “He 
aquí una dama distinguida 
a la que no hay que acer¬ 
carse so pena de graves san¬ 
ciones.” La mujer que 
deambulaba con la testa al 
descubierto no contaba con 
la protección de la ley ro¬ 
mana contra posibles agre¬ 
sores, que podían benefi¬ 
ciarse de circunstancias ate- 


Tres hermanas 
para un tirano 

Julio César Germánico 
(12-41), más conocido co¬ 
mo Calígula, se acostaba 
con sus tres hermanas: Li- 
vila, Agripina y Drusila. Dos 
de ellas incluso ejercieron 
la prostitución en el burdel 
imperial, situado en un ala 
lateral del palacio. 

Ósculos contagiosos 

El segundo emperador ro¬ 
mano, Tiberio Julio César 
(42 a. de C.-37), prohibió 
que la gente se besase en los 
labios debido a una tre¬ 
menda epidemia de pupas 
labiales que invadió Roma. 

Una interrupción que 
estaba esc armentada 

Las prácticas abortivas es¬ 
taban penadas siempre que 
causara la muerte a la mu¬ 
jer embarazada. Si el fraca 
so había sido causado por¬ 
uña intervención quirúrgica 
o mecánica, como la intro¬ 
ducción de sondas metáli¬ 
cas, se consideraba asesina¬ 
to; y s: la muerte de la mu¬ 
jer era debida a la ingesta de 
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nuantes. Durante la Repú¬ 
blica los hombres podían di¬ 
vorciarse si su esposa salía 
a la calle sin el velo. 

Prohibido ir de trapitos 

Con velo o sin él, las ro¬ 
manas honorables salían 
tan poco del hogar que in¬ 
cluso para comprar su ves¬ 
timenta se mandaba a mu¬ 
jeres entraditas en años que 
ya no atraían las miradas 
de los galanes, o a mucha¬ 
chas muy jóvenes. 

Una familia numerosa 
impuesta por la ley 

La fórmula jurídica del 
matrimonio romano definía 
éste per su finalidad, que no 
era otra que la procreación. 
Las mujeres romanas esta¬ 
ban obligadas a engendrar 
tres o cuatro hijos: tres hi¬ 
jos para la nacida libre y 
cuatro para la manumisa, 
la esclava que habría al¬ 
canzado la libertad. 

Se busca con urgencia 
una pareja... 

Augusto se tomó muy en 
serio el tema del matrimo¬ 
nio y la procreación. Las le¬ 
yes augustinianas prohibie¬ 
ron que recibiesen legados 
los hombres no casados en¬ 
tre los 20 y los 60 años, así 
como las mujeres célibes, in¬ 
cluidas viudas y divorciadas 
entre los 18 y los 50 años. 
Hombres y mujeres debían 
estar casados y tener por lo 
menos el primer hijo a los 


25 y 20 años, respectiva¬ 
mente. Las viudas debían 
volver a desposarse un año 
después de enviudar, y las di¬ 
vorciadas, a los seis meses. 

... y queremos tener 
un hijo ya mismo 

Para cumplir con las leyes 
reproductoras, las parejas 
buscaban con ahínco los 
tres crios de rigor, hasta el 
extremo de contabilizar los 
neonatos fallecidos al tercer 
día del alumbramiento. Los 
padres estériles acudían de¬ 
sesperados a los santuarios 
para rogar a los dioses que 
les concedieran un hijo. Por 
su parte, las mujeres, cuan¬ 
do los santos y las reliquias 
no surtían efecto, ingerían 
remedios contra la esterili¬ 
dad tan peligrosos como los 
venenos abortivos. Por ejem¬ 
plo, en plena época cristia¬ 
na, la emperatriz Eusebia, 
esposa de Constancio 11, 
murió a causa de una póci¬ 
ma fertilizante, curiosa¬ 
mente después de que pro¬ 
vocase la muerte de hijo de 
Helena -la esposa del futu¬ 
ro emperador Juliano- y de 
que hiciera ingerir un 
remedio mortal a la propia 
Helena. 

¡Muac, muac y muaci 

Los romanos distinguían 
tres tipos de besos: el oscu- 
lum, que se da en la mejilla 
entre amigos; el basium, en 
los labios; y el suavem, que 
se dan los amantes. 
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Un verdugo servicial 
Para no violar el manda¬ 


to que impedía la ejecución 
de mujeres vírgenes, Tibe¬ 
rio ordenó que antes fuesen 


violadas por el verdugo. 


consagrarse al servicio de la 
diosa Ceres africana, se abs¬ 
teman de tener relaciones se¬ 
xuales y proporcionaban 
concubinas a sus mandos 
para que se desfogaran. 


Celos hasta la tumba 

La emperatriz romana 
Octavia, hija de Claudio I y 
Mesalina, se casó con su 
hermanastro Nerón (37-68). 
El matrimonio no se con¬ 
sumó y, tras ser coronado 
emperador, la repudió para 
unirse a su amante Popea 
Sabina. Ésta, debido a los 
celos, acusó a Octavia de 
adulterio y el emperador la 
envió a la isla de Pandata- 
ria -hoy Ventotene-, donde 
fue ejecutada. Años mas tar¬ 
de, Popea murió debido a la 
violencia de Nerón, que se 
casó con Mesalina tras eje¬ 
cutar a su marido. 


Puestas en bandeja 
para su desfogue 

Desde la República, las es¬ 
posas de la alta sociedad ro¬ 
mana no sólo no tenían in¬ 
conveniente en que sus cón¬ 
yuges se distrajeran con es¬ 
clavas, generalmente muy 
jovencitas, y concubinas, si 
no que ellas mismas elegían 
las amantes del esposo. Sin 
ir más lejos, Livia, a la que 
Augusto amaba verdadera¬ 
mente, proporcionaba al em¬ 
perador las pequeñas vírge¬ 
nes a las que éste se com¬ 
placía en desflorar. Y las es¬ 
posas del África romana, al 


Entrepierna bellotera 

Los romanos llamaron al 
extremo del pene glande, 
que significa bellota. 


Primera cruzada gay 
Tras la caída de Roma en 
el año 414, Constantino fue 
el primer emperador en per¬ 
seguir la homosexualidad, al 
prohibir el acceso a los ser¬ 
vicios sexuales facilitados 
por los varones prostitutos. 

Más castigo del debido 
Las ajusticiadas de buen 
ver pasaban por la alcoba 
de Tiberio antes de ser eje¬ 
cutadas. El emperador las 
sometía durante la noche a 
las mas denigrantes veja¬ 
ciones y por la mañana las 
llevaba hasta el acantilado 
mas abrupto y las hacia 
arrojar al mar. Tiberio tam¬ 
bién disfrutaba viendo 
cómo torturaban en el pene 
a los hombres encerrados 
en las mazmorras, y los col¬ 
maba de vino antes de su¬ 
frir la misma muerte. 


Variantes de un mismo 


oficio camal 


En la época de Trajano, 
se calcula que en Roma ha¬ 
bía más de 30.000 prostitu¬ 
tas censadas que vivían en 
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las afueras de la ciudad, ade¬ 
más de las busconas no fi¬ 
chadas. En la antigua ciudad 
de Roma, las mujeres de vi¬ 
da alegre eran clasificadas 
en distintas categorías: las 
meretrices eran las que esta¬ 
ban registradas en listas pú¬ 
blicas; las prostibulae, ac¬ 
tuaban de forma clandesti¬ 
na para no pagar impuestos; 
las ambulatarae ejercían el 
servicio putesco en la calle o 
el circo; las lupae buscaban 
clientes bajo los arcos y 
puentes; las dome iban siem¬ 
pre desnudas para enseñar 
la mercancía; las bustuariae 
trabajaban en los cemente¬ 
rios; .as noctilidae sólo salí¬ 
an per las noches; las famo- 
sae eran las hijas de gente 
adinerada convertidas al me- 
retricio y las copae se podí¬ 
an encontraren las tabernas 
y posadas. ' 

El arco en la palabra 

El vocablo fornicar deri¬ 
va del latín fomice, que sig¬ 
nifica curvatura interior de 
un arco, ya que bajo las bó¬ 
vedas de los puentes y 
callejones era donde se po¬ 
dían alquilar los servicios 
de las prostitutas lupae. 

Cumplir a tientas 

En la severa Roma repu¬ 
blicana, las mujeres nunca 
se desnudaban por comple¬ 
to delante de sus maridos y 
sólo hacían el acto sexual 
por la noche o en sitios 
completamente oscuros. 


La d egeneración de una 
fiesta al dios del vino 

En el siglo II antes de 
Cristo, las Bacanales eran 
ceremonias báquicas en las 
que las mujeres daban rien¬ 
da suelta a sus sentimien¬ 
tos con un erotismo férrea¬ 


mente vetado en la vida 
cotidiana. Con el tiempo, la 
fiesta se convirtió en ban¬ 


quetes interminables rega¬ 
dos con mucho vino, que 
desembocaban en la prác¬ 
tica de sexo grupal y que 
con frecuencia terminaban 
en violencia y muertes. Los 
iniciados, por ejemplo, eran 
seducidos a la fuerza y eje¬ 
cutados sin contemplacio¬ 
nes cuando se negaban a 
complacer sexualmente a 
los acosadores poderosos. 
El Senado prohibió esta 
fiesta popular en el año 186 
y se detuvo a más de 7.000 
personas acusadas de co¬ 
meter abusos de todo tipo, 
incluidos los sexuales. 


¡Pero qué bestias! 

El bestialismo era una 
atracción bastante común 
en el circo romano. Los ani¬ 
males, desde toros y jirafas 
hasta cebras, monos y leo¬ 
pardos, eran entrenados pa¬ 
ra que copularan con mu¬ 
jeres en la arena. Si éstas se 
negaban, el animal llegaba 
literalmente a violarlas in¬ 
ducidos por sus domadores, 
según cuenta R. E. L. Mas- 
ters en The Prostitutes in 
Society. 
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PUES AQUI TAMPOCO 
ESTÁ. ¿A QUE ME LA 
HE DEJADO EN...? ^ 


Recién llegado de Tierra Santa, el cruzado 
Godofredo volvió en peregrinación a Jerusalén 





l'n mazo de nervios 

Algunos anatomistas me¬ 
dievales creían que el pene 
era un manojo de nervios 
que nace de la espina dorsal 
y acaba en el miembro viril. 
Es por ello por lo que lo lla¬ 
maron cauda nervonim. 

Posturas inhumanas 

Los católicos del siglo V 
propugnaron con sólidos ar¬ 
gumentos que la mujer no 
tenía espíritu moral y deba¬ 
tían si la hembra de nues¬ 
tra especie era humana. 

No amarás... 

Durante las llamadas Eda¬ 
des Oscuras medievales (385- 
1000), los sacerdotes católi¬ 
cos establecieron que el se¬ 
xo sin valores, como el que 
se practica con una prosti¬ 
tuta, ras orgías o las viola¬ 
ciones, no constituían una 
ofensa seria para la moral. 
Por el contrario, el sexo im¬ 
pregnado de valores senti¬ 
mentales. como el que prac¬ 
tica una pareja de enamo¬ 
rados, era un gran pecado 
que podía castigarse con pe¬ 
nas muy severas. Sin ir más 
lejos, el emdito bíblico San 
Jerónimo estableció que 
quien amaba a su esposa era 
un pecador adúltero. 

Los coitos condicionados 

En las mencionadas Eda¬ 
des Oscuras, el sexo dentro 
del matrimonio cristiano 
debía practicarse siguien¬ 
do unas reglas muy estric- 
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tas. Por ejemplo, el sexo 
oral y anal eran un pecado 
mortal, y el coito se debía 
ejercitar siempre en una 
única postura, la que lla¬ 
maron natural, esto es, el 
hombre encima con actitud 
dominante y la mujer de¬ 
bajo dejándose llevar con 
sumisión. También era obli¬ 
gatorio reprimir el deseo 
desmesurado o voluplas, las 
fantasías depravadas -de- 
lea io fomicationis-, las ca¬ 
ricias y los tocamientos 
-contacius partium corpo- 
ris-, ya que constituían un 
placer innecesario para la 
procreación. El acto sexual 
no podía hacerse nunca con 
la regla ni durante la peni¬ 
tencia en sábados, miérco¬ 
les, viernes y festivos. 

A fuego lento 

En la España medieval, los 
matrimonios que abortaban 
eran enviados a la hoguera. 

Ni con é stas coló... 

En el siglo X, el religioso 
Odón de Cluny (879-942), 
hijo de un noble turinés, 
lanzó a sus monjes la si¬ 
guiente arenga misógina 
para prevenirlos de la atrac¬ 
ción femenina: "La belleza 
del cuerpo sólo reside en la 
piel. En efecto, si los hom¬ 
bres vieran lo que hay de¬ 
bajo de la piel, la visión de 
las mujeres les daría náu¬ 
seas... Puesto que ni con la 
punta de los dedos tolera¬ 
ríamos tocar un escupitajo 


o un excremento, ¿cómo 
podemos desear abrazar es¬ 
te saco de heces?” 

¡Vaya que si importa 
el tamaño! 

Los legisladores españoles 
del medievo podían anular 
un matrimonio si el marido 
demostraba que su esposa 
era frígida o estrecha. Ahora 
bien, si la mujer repudiada 
se casaba con otro hombre 
y lo satisfacía sexualmente, 
el legislador debía divorciarla 
de nuevo y casarla con el 
primer marido. Para evitar 
suspicacias y errores judi¬ 
ciales, Alfonso X el Sabio 
(1221-1284), rey de Castilla 
y de León (1252-1284), es¬ 
tableció en el código legisla¬ 
tivo denominado Las Parti¬ 
das un examen previo de los 
varones implicados: "Se de¬ 
be mirar si son semejantes o 
iguales aquellos miembros 
que son menester para en¬ 
gendrar, y si comprobaren 
que el primer marido no lo 
tiene mucho mayor que el se¬ 
gundo, entonces la deben 
tornar al primero, pero si se 
entendieren que el primer 
marido tuviera un miembro 
tan grande que de ninguna 
manera pudiere conocerla 
carnalmente, sin gran peli¬ 
gro para ella, aunque se hu¬ 
biere quedado con él, no la 
deben separar de su segun¬ 
do marido porque parece cla¬ 
ro que el obstáculo que ha¬ 
bía entre ella y su primer ma¬ 
rido duraría siempre.” 


Una expulsión pifiada 

En 1254, el rey Luis IX 
decretó el destierro de to¬ 
das las prostitutas de Fran¬ 
cia, pero cuando comenzó 
a aplicarse el Edicto se 
constató un brutal aumen¬ 
to del negocio carnal clan¬ 
destino, lo que indujo a re¬ 
vocarlo en 1256. Un nuevo 
decreto especificaba en qué 
zonas de París podían vivir 
las rameras y reglamentaba 
su forma de actuar, la ropa 
que podían usar y las insig¬ 
nias que las caracterizaban. 
Además, se las sometía a 
una inspección y control 
por parte de un magistrado 
policial, que vulgarmente 
era conocido como el rey de 
los alcahuetes, mendigos y 
vagabundos. En su lecho de 
muerte, Luis IX aconsejó a 
su hijo que renovara el De¬ 
creto de Expulsión, cosa que 
éste hizo con resultados 
igualmente desastrosos. 

Quita, bicha 

Una creencia popular ase¬ 
guraba que si se plantaban 
pelos de mujer menslruan- 
te en estiércol se engendra¬ 
ba, gracias al calor del sol, 
una enorme y despreciable 
serpiente. 

¡Sopla, sopla, que se 
pone a den! 

A comienzos del siglo 
XIV, Enrique de Mondevi- 
lle, cirujano de los reyes de 
Francia Felipe I v Luis X, 
al examinar el clítoris de la 
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mujer vio en él la extremi¬ 
dad de la uretra y comparó 
el capuchón de piel que lo 
protege con la campanilla 
de la garganta que, según el 
doctor, modifica el aire que 
entra en los pulmones. Pa¬ 
ra Mondeville, el clftoris ve¬ 
nía a ser un filtro que se¬ 
leccionaba los olores v los 
soplos que ascienden por 
sus conductos. En el me¬ 
dievo, se creía que la mujer 
tenía un poder especial pa¬ 
ra captar y absorber las ex¬ 
halaciones telúricas, hasta 
el punto de que el mismo 
San Alberto Magno (1200- 
1280) citó el caso de una 
mujer que, según su propia 
confesión, obtenía placer 
con la acción del viento. 

En el buen camino 
En la Baja Edad Media 
(1250-1500), las prostitutas 
profesionales u ocasionales 
que deseaban dejar el ofi¬ 
cio, ya fuese por ser viejas 
u otros motivos, tenían muy 
difícil su reinserción social. 
En el año 1198, Inocencio 
III advirtió que casarse con 
una meretriz constituía una 
buena obra, pues de este 
modo se la ayudaba a aban¬ 
donar una vida pecamino¬ 
sa. Siguiendo los consejos 
papales, se crearon nume¬ 
rosas fundaciones como la 
de Halle, a través de la cual 
"píos muchachos tomaban 
en ma.rimonio a una peca¬ 
dora". Y en Alemania, los 
miembros de la orden de 


Magdalena fundaron la lla¬ 
mada Casa de las Almas, que 
acogía a prostitutas arre¬ 
pentidas bajo un régimen si¬ 
milar al de los conventos, sal¬ 
vo que no estaban obligadas 
a hacer voto de castidad. De 
hecho, algunas mujeres de la 
calle abandonaron este cen¬ 
tro de acogida como honra¬ 
das prometidas de respeta¬ 
bles burgueses. 

El coleccionista de damas 
En la España musulma¬ 
na, los emires incorporaban 
a sus harenes mujeres 
españolas, preferiblemente 
jovencitas de alta alcurnia, 
como muestra de superio¬ 
ridad. Quizá este fue el mo¬ 
tivo de la boda entre un je¬ 
fe militar árabe y una de las 
hijas del conde visigodo 
Teodomiro, señor de la Co¬ 
ra de Tudmir, para que la 
ocupación de las t érras 
murcianas fuese pacífica; 
también el de la entrega de 
un centenar de vírgenes no¬ 
bles por parte de un rey 
cristiano de Asturias derro¬ 
tado en la batalla; y el del 
regalo que hizo un rey de 
León al soberano de Cór¬ 
doba para sellar la paz, que 
no fue otro que una de sus 
hermanas, joven y virgen. 

¡No lo haremos más! 

A pesar de que reconoció 
que el sexo puede reportar 
beneficios para la salud, el 
médico y traductor italiano 
Constantino el Africano des¬ 
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taca en su obra Líber de coi- 
lu (siglo XI) que el coito tie¬ 
ne unos efectos secundarios 
indeseables: entre otros, 
tristeza, hinchazón del vien¬ 
tre, dolor de cabeza, audi¬ 
ción de sonidos agudos, de¬ 
bilidad, temblores, con¬ 
tracciones y olor corporal 
desagradable. 

Euror uterino 

Para el ilustre médico de 
Montpellier Bernardo de Gor- 
donio, la práctica del sexo con 
moderación acarrea benefi¬ 
cios saludables; y dice en su 
Lilium medicinae que la abs¬ 
tinencia sexual no es buena e 
incluso muy negativa para las 
mujeres, Las reprimidas su¬ 
fren sofocación de la matriz, 
una patología que Bernardo 
describe de la siguiente ma¬ 
nera: “escotoma, vértigo, do¬ 
lor de cabeza, siente humo 
dañino que sube a las partes 
de arriba, tiene las manos 
apretadas sobre el vientre y 
las piernas encogidas.” Según 
comenta, las más afectadas 
son las viudas y las jóvenes 
sin compromiso. Este facul¬ 
tativo también advertía que 
la contemplación de las ver¬ 
güenzas de la mujer es una 
manera no debida y fea de re¬ 
alizar el coito. 

A la tercera va la vencida 

Los líos de faldas fueron 
comunes en los clérigos es¬ 
pañoles, hasta el extremo 
de que el obispo Pedro de 
Cuéllai tuvo que tomar me¬ 


didas en su diócesis, como 
consta en su Catecismo de 
1368, donde prohíbe a los 
curas que compartan vi¬ 
vienda incluso con mujeres 
de su familia, y ordena que 
no hablen con una monja 
salvo delante de otras dos o 
tres y en lugares libres de 
toda sospecha. En caso de 
ser sorprendido en pecado, 
la manceba era excomulga¬ 
da y, si vivía públicamente 
como compañera, ella y los 
hijos eran reducidos a ser¬ 
vidumbre. En lo que se re 
fiere al clérigo pecador, és¬ 
te podía ser amonestado 
hasta tres veces y, si luego 
hacía caso omiso, perdía 
parte de sus beneficios y el 
cargo religioso. 


Una de sangría y otra 
de fumigaciones 

Los médicos, al igual que 
los religiosos, prescribían 
remedios contra los pensa¬ 
mientos impuros. A ¡os va¬ 
rones les recomendaban 
que se sometieran a una 


sangría de las venas super¬ 
ficiales a nivel de la cara ex¬ 


terna superior del muslo. Y 
a las mujeres libidinosas les 
prescribían incienso y otras 
fumigaciones que se insu¬ 
flaban con una perilla o fue¬ 
lle en la cavidad genital. 


Por una universidad 
menos viciosa 

Los lupanares y el ejerci¬ 
cio de la prostitución se con¬ 
centraban en las villas uni- 
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versitarias, como Florencia, 
Padua, París, Hddelberg, Ox¬ 
ford y Salamanca. Los mo¬ 
ralistas denunciaron la cons¬ 
tante tentación al pecado que 
sufrían los universitarios y 
los rectores dictaron una se¬ 
rie de disposiciones para ata¬ 
jar las salidas nocturnas de 
los universitarios a los pros¬ 
tíbulos y calles de mala fama. 
Las normas eran incumpli¬ 
das y muchos jóvenes pasa¬ 
ban más tiempo en malas 
compañías que con los libros. 

Ahora sí, ahora no... 

En el siglo XV, las prosti¬ 
tutas españolas se agrupa¬ 
ban en mancebías enormes 
cercadas por murallas. Estos 
establecimientos, que acogí¬ 
an a centenares de estas mu¬ 
jeres, fueron reglamentados 
por Felipe IT, suprimidos por 
Felipe IV, reimplantados por 
Carlos II y legalizados defi¬ 
nitivamente en 1865. 

Castigo dietético 

Los solteros que fornica¬ 
ban con la servidumbre 
cumplían una penitencia de 
20 días a pan y agua. 

Una fatal enfermedad 
llamada amor 

La palabra amor tenía un 
significado negativo en la 
conciencia medieval. Para 
designar el afecto o el cari¬ 
ño en la pareja utilizaban 
otros términos, como cha- 
ritas coniugalis, una mezcla 
de ternura y amistad; dilec- 
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tío, el amor de preferencia 
y de respeto; o caritas, esto 
es, amor conyugal, y 
honesta copulado -relación 
sexual para procrear-. El 
vocablo amor era del todo 
extramarital y se aplicaba 
a la pasión sensual, irra¬ 
cional, irresistible v des¬ 
tructiva que desembocaba 
en una temida patología lla¬ 
mada amor hereos o amor 
heroicus. 

La tentación del solomillo 

Para reprimir los impul¬ 
sos eróticos y evitar el coi¬ 
to, los médicos aconsejaban 
limitar e incluso suprimir 
la ingesta de carne pues 
creían que ésta contribuye 
a la elaboración de la ma¬ 
teria seminal, con el consi 
guíente incentivo de la lu¬ 
juria. El médico catalán Ar- 
nau de Vilanova aseguró en 
su obra Tractatus de esu car- 
nium que los manjares sa¬ 
brosos y suculentos abrían 
las puertas de la sensuali¬ 
dad y conducían a una ex¬ 
cesiva exuberancia vital que 
incitaba a la fornicación. 

¡Que vivan las flatulencias! 

El médico Avicena expli¬ 
ca en su Canon que la erec¬ 
ción del pene se debe a una 
fuerte ventosidad que apor¬ 
ta el spiritus desiaerativus , 
para de este modo trans¬ 
formar la parte pertinente 
del cuerpo en una máquina 
neumática. Y según San Al¬ 
heño Magno, la evaculación 


es provocada por la acción 
espasmódica de una enor¬ 
me ventosidad. 

¿Has oído? 

Una creencia medieval 
muy extendida aseguraba 
que la Virgen María había 
concebido ¡nada menos que 
por las orejas! 

imputada una joya 

En Al-Andalus, los adine¬ 
rados musulmanes pagaban 
altos precios por los eunu¬ 
cos, cuc utilizaban para su 
disfrute sexual mientras 
conservaban su lozanía. Hu¬ 
bo dos zonas que se con¬ 
virtieron en centros de cas¬ 
tración en el siglo IX: la re¬ 
gión de Almería y la ciudad 
francesa de Verdón. La ope¬ 
ración, que era realizada 
por médicos judíos, consis¬ 
tía en suprimir los testícu¬ 
los e incluso la verga de ni¬ 
ños esclavos. Muchos mo¬ 
rían tras la operación; de 
ahí que fueran vendidos a 
precio de oro. 

Rojos por un pelo 

Una creencia popular ase¬ 
veraba que los hijos engen¬ 
drados durante las reglas 
son pelirrojos. 

Todos contra el gay 

La mujer española adúl¬ 
tera, sólo podía ser denun¬ 
ciada por los varones de su 
familia. Pero cuando se tra¬ 
taba de actos homosexua¬ 
les, cualquier persona del 


pueblo podía poner ante la 
ley a los sospechosos. Si se 
probaba su homosexuali¬ 
dad, eran ejecutados, sal¬ 
vo los menores de 14 años, 
pues se consideraba que a 
esta edad aún no eran res¬ 
ponsables de sus actos. 

¡Que disfrute, que disfrute! 

Algunos médicos medie¬ 
vales aseguraban que la mu¬ 
jer que deseara quedarse en 
cinta debía hacer el amor 
con placer, pues éste era el 
signo inequívoco de que du¬ 
rante el coito se producía la 
emisión del semen femeni¬ 
no. Para que éste y el mas¬ 
culino coincidieran en el es¬ 
pacio y el tiempo, los or¬ 
gasmos debían sincroni¬ 
zarse. La falta de sincronía 
coital se consideraba causa 
de esterilidad. 

Además de filtrar... 

Nuestros riñones se llaman 
así desde la Edad Media. Los 
médicos denominaron a este 
par de órganos filtradores re¬ 
nes, porque rivi ab his obsce- 
ni humoris nascantur, o sea, 
porque el fluido -rivus- del 
semen -obscenus humor- 
brota de este lugar. 

Unos ojazos de miedo 

San Alberto Magno y 
otras mentes destacadas 
coetáneas prevenían de los 
peligros de las mujeres post- 
menopáusicas. Según éstos 
eruditos, el flujo menstrual, 
que ya no puede escapar del 
-- 





cuerpo, sube hasta los ojos 
femeninos v se proyecta a tra¬ 
vés de la mirada, lo que re¬ 
sulta maléfico para los hom¬ 
bres que los contemplen. 

Onanismo en ayunas 

Entre los siglos VI y IX, la 
Iglesia castigaba la mastur¬ 
bación femenina con siete 
años de ayuno y la masculi¬ 
na con penas de 2 a 15 años. 

Oran rebelión 
en la alta peluquería 

En 1428, el fraile Tomás 
Cuette consiguió que las au¬ 
toridades de Flandes y de 
Artois prohibiesen a las mu¬ 
jeres hacerse sus fantásti¬ 
cos peinados elevados, in¬ 
cluidos los de dos puntas o 
comettes, porque eran sím¬ 
bolo de la lujuria y el peca¬ 
do. La respuesta de las fé- 
minas fue hacerse peinados 
más altos y emperifollados. 

Cuelga tic ellos 

Parece ser que al pene lo 
llamaron veretrum porque 
viriest tantum, o sea, porque 
es cosa del varón. 


Tres taras femeninas 


de fabricación 


Para Etienne de Fougéres, 
capellán de Enrique Planta- 
genét y obispo de Rennes en 
1168, la naturaleza femeni¬ 
na tiene tres vicios capitales: 
su inclinación para desviar 
el curso de las cosas, como 
el uso de potingues y ma¬ 
quillajes con el propósito de 


deformar el cuerpo creado 
por Dios, y la fabricación de 
venenos para abortar; tam¬ 
bién su hostilidad para so¬ 
meterse al varón al que son 
entregadas y su afición des¬ 
medida por los placeres de 
la carne. 

Escarmientos menores 
La sociedad medieval es¬ 
pañola era terriblemente 
machista, aunque había ex¬ 
cepciones, como revela la 
lectura del Fuero de Cuenca, 
que hacia 1184 castigaba, 
eso sí con multas irrisorias, 
a los varones que cometie¬ 
sen los siguientes delitos de 
género: ‘‘Del que forzare o 
robare mujer ajena, de la 
mujer forzada o rascada, del 
que denostare a mujer aje¬ 
na, del que tomare a la mu¬ 
jer por los cabellos, del que 
forzare a la mujer de orden; 
del que cortare las tetas a la 
mujer, del que cortare las 
faldas a la mujer y del que 
matare a la mujer." 

Las células sexistas 
Para los médicos medie¬ 
vales, la matriz femenina es¬ 
tá dividida en siete células 
o cavidades dispuestas si¬ 
métricamente según un eje. 
Así, el sexo del embrión 
queda fijado por el lugar 
donde se encuentren los sé- 
menes masculino y femeni¬ 
no; la matriz derecha, más 
cálida y en contacto con el 
hígado, es fuente de niños, 
mientras que la izquierda lo 
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es de niñas. Los hermafro- 
ditas surgen cuando el en¬ 
cuentro seminal acontece 
en medio y los homosexua¬ 
les ocurren por insemina¬ 
ciones desplazadas hacia el 
eje de la matriz. 

A lomos con el pec ado 
Algunos eruditos medieva¬ 
les situaron en la columna 
vertebral la fábrica de esper¬ 
matozoides. Para los mento¬ 
res de esta hipótesis, los lo¬ 
mos -lumbus- son la sede 
masculina de la lujuria, defi¬ 
nida como ob libidinis lasci- 
viam dicñ, frase latina que sig¬ 
nifica "por la deshonestidad 
del deseo”. En la mujer, el ero¬ 
tismo manaba del ombligo. 

Su gozo en un pozo 
El hombre medieval ex¬ 
plicaba la mayor fogosidad 
de la mujer y los intensos or¬ 
gasmos de ésta argumen¬ 
tando que su deleite provie¬ 
ne de que goza del esperma 
del compañero y del suyo 
propio; y añadían a conti¬ 
nuación que el varón siente 
un placer más fuerte y con 
más intensidad porque su lí¬ 
quido seminal es más tem¬ 
plado. 

Una zambullida 
embarazosa 
Averrces (1200-1280), eru¬ 
dito de Córdoba cuando Al- 
Andalus estaba bajo domi¬ 
nio de los almorávides, es el 
padre de la creencia de que 
una mujer puede quedarse 


embarazada si se baña en 
unas aguas donde antes ha 
eyaculado un hombre. 

¡Por Dios, quítese 
esos zapatos! 

En el siglo XIV, el calza¬ 
do de moda en Europa era 
un zapato puntiagudo lla¬ 
mado ponlaine, que se dis¬ 
tinguía por su larga punte¬ 
ra acabada en forma de ga¬ 
rra de ave o pico de águila. 
Pero la perversidad de la 
moda impuso una versión 
con acabado en forma de 
pene que soliviantó al Papa 
Urbano y a Carlos V de 
Francia, que prohibieron su 
uso por los católicos. 

Una alfombrilla 
d emasiado pisoteada 
Los anatomistas medie¬ 
vales establecieron que la 
matriz de la mujer estaba 
tapizada por un vello fino, 
cue es el que acoge el semen 
masculino. Esta pilosidad 
vaginal explica por qué las 
prostitutas no suelen que¬ 
darse preñadas. Su matriz 
está encenagada y las pilo- 
sidades que la lapizan están 
tan saturadas que la semi¬ 
lla masculina literalmente 
se resbala. 

Esas calles de lujuria 
Sobre todo en el siglo XIII, 
las calles medievales eran un 
espacio masculino plagado 
de tentaciones y perversión 
que las mujeres decentes de¬ 
bían frecuentar sólo lo ne- 

43 





La Edad Media tj Casia 


cosario. Una excesiva exhi¬ 
bición pública ponía en tela 
de juicio la honradez de la 
mujer. Según Egidio Roma¬ 
no, la conceda habituada a 
callejear y a tener relacio¬ 
nes sociales ya no puede 
contar con aquella vergüen¬ 
za natural que protege su 
castidad de los hombres; 
perdida toda timidez y es¬ 
quivez, es como uno de esos 
"animales salvajes que, una 
vez habituados a la compa¬ 
ñía del hombre, se vuelven 
domésticos y se dejan tocar 
y acariciar”. 

van a dar el cante 

Para que las mujeres de¬ 
centes no perdieran jamás 
su dignidad y reprimiesen 
eficazmente sus impulsos 
eróticos, los censores me¬ 
dievales señalaron unas 
normas sociales que reba¬ 
saban lo comedido y pudo¬ 
roso: no maquillarse, no 
vestirse con ropas provo¬ 
cativas, no divertirse en ex¬ 
ceso, mostrarse desdeño¬ 
sas, comer poco, moverse 
con moderación, bailar con 
compostura y no cantar de 
manera indecente. El pre¬ 
dicador Jacques de Vitry, 
que murió en 1240, com¬ 
paró los cantos y danzas fe¬ 
meninos con ritos diabóli¬ 
cos en los que se remeda la 
ceremonia religiosa: “La 
mujer que inicia el canto es 
la capellana del diablo, las 
que le responden, sus sa¬ 
cerdotisas.” 


Calladita v analfabeta 
Para hablar en el hogar, las 
mujeres medievales debían 
seguir las reglas sugeridas por 
las tacitumitas, una actitud 
virtuosa que impone conver¬ 
sar poco. Según ésta, las amas 
de casa sólo hablarán en ca¬ 
so de necesidad y se dirigi¬ 
rán humildemente al cónyu¬ 
ge o a los padres. Además, es¬ 
perarán reverentes a que se 
les inteirogue. Los hombres 
también negaron a la mujer 
la palabra escrita. Felipe de 
Novara afirma en su obra Les 
qualre áges que "la mujer no 
debe aspirar ni a leer ni a es¬ 
cribir, sino a convertirse en 
monja, porque muchos son 
los males que han derivado 
del leer y el escribir de las 
mujeres". 

Adornos carnosos 
En el siglo XII, los hom¬ 
bres empezaron a vestir ro¬ 
pa ajustada con ceñidas ata¬ 
duras y colas exageradas, 
a llevar peinados muy riza¬ 
dos y a caminar con remil¬ 
go. Y en el siglo XIII, estos 
petimetres se desesperaban 
oor conseguir un trozo de 
piel de su amada -un íron- 
son de vos peí- para fijarlo 
en los bordes de sus trajes. 

Cuestión de pechos 
Creían que las mujeres de 
pechos grandes y cara pálida 
eran finas en la cama, mien¬ 
tras que las de tez lozana y 
senos pequeños v firmes vi¬ 
vían el sexo con fogosidad. 
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La muerte del antipapa Juan XIII no fue nada edificante 
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Eres la preferida, hija 

El rey polaco Augusto 11 
el Fuerte (1670-1733) tenía 
como concubina favorita 
nada menos que a su pro¬ 
pia hija bastarda. 

Le gustaron feúchas 

Hijo de Ernesto Augusto 
de Hannover y de Sofía, Jor¬ 
ge I de Inglaterra (1660- 
1727) fue cruelmente criti¬ 
cado por los ingleses no só¬ 
lo por hablar solamente en 
alemán, sino porque esco¬ 
gía a las mujeres más feas 
y fofas como queridas. Al¬ 
gunas eran tan malcaradas 
que fueron apodadas como 
Palo de Mayo, Bruja y Ele¬ 
fanta. Esta última fue su 
amante preferida y, para 
colmo, resultó ser su propia 
hermanastra. 

Con las ursulinas 
no se peca 

El soberano lusitano Juan 
V, rey de Portugal (1689- 
1750), afirmaba ser tan re¬ 
ligioso que la única forma 
de no pecar por adulterio 
era escogiendo a monjas jó¬ 
venes como amantes. 

¡Fue tan terrible! 

A los 17 años, Iván IV el 
Terrible, tomó por esposa a 
una joven bella e inteligen¬ 
te llamada Anastasia Ro- 
manov, hija de un boyardo. 
Fue elegida entre las 1.500 
doncellas que mandó reu¬ 
nir en un edificio enorme. 
En 1560, Anastasia murió e 
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Iván, convencido de que los 
boyardos la habían envene¬ 
nado, hizo entre ellos una 
sangrienta purga. Luego se 
casó otras seis veces; a la úl¬ 
tima mujer, al descubrir tras 
la noche de bodas que la no¬ 
via no era virgen, hizo que 
la ahogaran inmediatamen¬ 
te. Más tarde, en un arreba¬ 
to de cólera, el zar mató a 
Iván, su único hijo con ca¬ 
pacidad para gobernar. Los 
otros dos vástagos que so¬ 
brevivieron a su crueldad 
eran un niño llamado De¬ 
metrio, hijo de su séptima 
esposa y, por tanto, conside¬ 
rado ilegítimo; y un retrasa¬ 
do mental llamado Fedor, 
quien heredó el trono por no 
haber otro candidato. 

Roces en campaña 
Cuentan la malas lenguas 
que Napoleón Bonaparte se 
excitaba sexualmente aca¬ 
riciando y rozando con di¬ 
simulo a sus soldados. 

Le salió flamenca 
Guillermo el Silencioso 
; 1533-1584), príncipe de 
Orange y Conde de Nassau, 
repudió a su segunda espo¬ 
sa Anna de Sajonia después 
de descubrir que ésta esta¬ 
ba embarazada sin haberle 
puesto una mano encima. 
Anna mantuvo una relación 
extramarital con Jan Ru- 
bens, el padre flamenco del 
que estaba llamado a con¬ 
vertirse en un pintor uni¬ 
versal. Del romance nació el 


célebre Maurits, pero luego 
se vería afectado por arran¬ 
ques de depresión y locura. 

Un poquito de higiene, 
por favor ~ 

Juana Seymour (1509- 
1537), tercera esposa de En¬ 
rique VIII de Inglaterra, te¬ 
nía una fobia patológica al 
aseo personal. Tras parir al 
bebé -el futuro rey Eduardo 
IV-, se negó a darse un ba¬ 
ño. Juana sufrió una terrible 
infección que acabó con su 
vida en sólo 12 días. 

Otro fóbico al agua 

Napoleón era de los que 
creían que el agua es para 
las ranas. Aparte de su em¬ 
peño en patear los caniches 
de su esposa Josefina, le 
mandaba cartas subidas de 
tono pidiéndole que no se 
bañara, para así poder go¬ 
zarla "conservada en su ju¬ 
go”. Su fobia al baño la in¬ 
culcó incluso a los solda¬ 
dos de su ejército, cuyo he¬ 
dor podía detectarse a mil 
leguas, según cuentan. 

Todo el harén fue 
sumergido 

En un arranque de rabia, 
Ibrahim I el Desquiciado 
(1616-1648), sultán del im¬ 
perio Otomano, hizo aho¬ 
gar a las 280 mujeres de su 
harén en las aguas del Bós- 
foro. Las concubinas fueron 
amarradas a sacos cargados 
de piedras. Sólo se salvó 
una de puro milagro. 


Más “p" q ue las gallinas 
Pedro I de Rusia (1672- 
1725), que contrajo la sífi¬ 
lis en sus correrías, se di¬ 
vorció de su primera espo¬ 
sa Eudoxia para casarse con 
Martha Skavronskaya, una 
rolliza ramera livonia co¬ 
nocida por muchos como la 
cantimplora del ejército, por 
los servicios prestados a la 
tropa. Antes de poseerla, 
Martha fue gozada por su 
ayudante de confianza, el 
príncipe Menshikov. Aún 
así, Pedro la convirtió en la 
emperatriz Catalina. 

Honores orales 
La emperatriz china Wu 
Hu, de la dinastía Tang, exi¬ 
gía a todos los dignatarios 
gubernamentales, incluidos 
los embajadores extranje¬ 
ros, que le rindieran hono¬ 
res practicándole el cunni- 
lingus, esto es, el sexo oral. 
Pinturas antiguas repre¬ 
sentan a la emperatriz con 
las faldas levantadas mien¬ 
tras que un personaje arro¬ 
dillado le rinde honores. 

Kiko, el educador sexual 
Margot de Valois, hija del 
rey francés Enrique II de 
Valois y de su esposa Cata¬ 
lina de Médici, fue iniciada 
en los placeres eróticos por 
su hermano Enrique, el mis¬ 
mo que de mayor se con¬ 
vertiría en uno de los mo¬ 
narcas más depravados y 
asesinos de Francia. Ha¬ 
blamos de Enrique III. 
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Cabecero con ca beza 
Pedro I el Grande (1672- 
1725) ordenó decapitar al 
amante de su esposa y me¬ 
ter su cabeza en un frasco 
con alcohol. El zar obligó a 
la reina a ponerlo como re¬ 
cordatorio en un lugar visi¬ 
ble del dormitorio. 

Cómo probar el engaño 
En cierta ocasión, el no¬ 
velista irlandés James Joy- 
ce (1882-1941), autor de la 
novela Ulises, le pidió a No¬ 
ra Bernacle, la camarera 
con la que se casó, que sa¬ 
liera a tener relaciones se¬ 
xuales con un desconocido 
y que luego le contara los 
detalles del encuentro, pa¬ 
ra así saber qué era lo que 
sentían los cornudos. 

Acabaron rodando 
Enrique VIH (1882-1941) 
se casó ciego de pasión con 
dos de las seis esposas que 
tuvo: Ana Bolena y Catali¬ 
na Howard. Las dos fueron 
acusadas de adulterio y de¬ 
capitadas. 

Un amor de cuento 
El gran emperador mon¬ 
gol Sha Jchan, que accedió 
al trono mugalo tras la 
muerte de su padre, Jehan- 
gir, en 1627, conoció a Ar- 
jumand Banu Begam sien¬ 
do aún príncipe. El flecha¬ 
zo fue tan fuerte que repu¬ 
dió a su primera consorte 
para casarse con ella, que 
pasó a llamarse Mumtaz 
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Mahal. Ésta murió en 1631 
al dar a luz y Sha Jehan de¬ 
cidió levantar en su honor 
el mausoleo Taj Mahal, la 
tumba más bella del mun¬ 
do. La construcción se pro¬ 
longó durante 20 años y se 
dice que en ella intervinie¬ 
ron 20.000 hombres. 

A tomar por el postre 

Y hablando del orondo 
Enrique VIII, uno de sus ca¬ 
prichos eróticos habituales 
era mantener relaciones se¬ 
xuales con sus esposas an o- 
jándolas en plan dominador 
encima de la mesa donde 
acababa de comer. 

Las entrañas calcinadas 

Las dos hijas de Felipe IV 
el Hermoso (1268-1314), rey 
de Francia, fueron mujeres 
muy ligeras de cascos. Una 
de ellas, la bella y fría Ana 
Isabel, apodada La Loba, se 
casó con Eduardo II de In¬ 
glaterra, que era un reco¬ 
nocido homosexual. Junto 
a su amante, Roger de Mor- 
timer, reclutó un ejército, 
invadió Inglaterra e hizo 
prisionero a su esposo. El 
21 de septiembre de 1327, 
Eduardo fue asesinado por 
sus captores, tras ser em¬ 
palado con un hierro can¬ 
dente en el castillo de Ber- 
keley, Gloucestershire. El 
cadáver, que aparentemen¬ 
te no mostraba signos de 
tortura, fue presentado al 
público y enterrado con to¬ 
dos los honores. 


l'n niño colmado 
de atenciones 

Hasta que cumplió los 
siete años, Luis XIII (1601- 
1643), rey de Francia, fue 
representado en la cama 
con su padre, mientras que 
su madre o sirvientes le aca¬ 
riciaban el pene y besaban 
sus pezones. 

Sífilis en alta mar 

Carlota de Bélgica estaba 
profundamente enamorada 
de su marido Maximiliano 
de Habsburgo (1832-1867), 
emperador de México, has¬ 
ta que se enteró de que su 
amado había contraído la 
sífilis con unas libertinas 
durante una travesía marí¬ 
tima. Carlota le prohibió la 
entrada al dormitorio. 

De cotxts y a lo loco 

La princesa Isabel, hija de 
Catalina I de Rusia (1684- 
1727), asistía con sus ami¬ 
gas a bailes de travestidos 
para emborracharse. En 
aquella época, las mujeres 
no podían beber alcohol en 
lo acontecimientos públicos. 

No hagas la guerra, 
pero cumple en casa 

Gandhi, Mohandas Ka- 
ramchand (1869-1948), líder 
nacionalista indio que lle¬ 
vó a su país a lograr la in- 
depencencia mediante una 
revolución pacífica, fue un 
marido maltratador cuando 
estaba recién casado con 
Kaslurbai Nakanji. Ésta pu¬ 


do haber anulado el matri¬ 
monio no sólo por esto si¬ 
no porque Gandhi rehusó 
cumplir con sus deberes de 
alcoba desde que se dedicó 
a combatir a los ingleses. 

Qué par de tortolitos 

Uno de los enlaces reales 
más apasionados y sonados 
de la historia fue el protago¬ 
nizado por la princesa báva- 
ra Elizabcth de Wiltelsbach, 
más conocida como Sisí, y 
Francisco José I (1830-1916), 
emperador de Austria y rey 
de Hungría. Pero antes de 
que Sisí entrara en su vida, 
Francisco José estaba pren¬ 
dado de Elena, la hermana 
mayor de Sisí. 

Estaba hecho un miura 

Fernando II el Católico 
(1452-1516) era un gran 
consumidor de criadillas de 
toro, pues creía que la in¬ 
gesta de testículos bovinos 
fortalecía su virilidad. 

Un rey ardiente 

Felipe V de España tenía 
la libido tan subida que li¬ 
teralmente agotó sexual- 
mente a su primera con¬ 
sorte, María Luisa Gabrie¬ 
la de Saboya, con la que tu¬ 
vo cuatro hijos de los que 
sólo dos sobrevivieron. In¬ 
capaz de frenar sus impul¬ 
sos sexuales, el rey se ob¬ 
cecó en acostarse con la rei¬ 
na después de que ésta con¬ 
trajera la tuberculosis y los 
médicos le informaran de 
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su estado crítico. Horas an¬ 
tes de su agonía, Felipe hi¬ 
zo el amor con María Lui¬ 
sa, que falleció a los 26 años 
de edad. Su segunda espo¬ 
sa, la poco agraciada e in¬ 
trigante Isabel de Farnesio, 
supo sacar partido al insa¬ 
ciable apetito sexual del rey, 
dándole sexo a raudales pa¬ 
ra someterlo y ejercer una 
notable influencia política 
en el reino. 

Leyendas escabrosas 
La reina navarra Margari¬ 
ta de Angulema (1518-1549) 
tuvo dos maridos y estuvo 
envuelta en una intensa 
aventura de amor platónico 
con 12 nombres a la vez. Fru¬ 
to de esta agotadora relación 
fue el libro de relatos Hepta- 
meron, inspirado en el De- 
camerón de Boccaccio. 

Derrotado en el lecho 
Atila (406-453), rey de los 
hunos, conocido en Occi¬ 
dente como el azote de Dios 
y llamado Etzel por los ale¬ 
manes y Ethele por los hún¬ 
garos, libró sangrientas con¬ 
tiendas al mando de la te¬ 
mible caballería del ejército 
huno. Pero Atila no murió 
en el campo de batalla, co¬ 
mo cabría esperar. Le visitó 
la guadaña cuando hacía el 
amor en la noche de bodas 
con Hidegunda, su esposa 
número 453 que era hija de 
un rey borgoñón, y mientras 
esperaba también la llegada 
de la princesa romana Ho- 

50 


noria, hermana del empera¬ 
dor Valentiniano III con 
quien igualmente iba a con¬ 
traer lazos nupciales. 

¡Que corra el plasma! 

La condesa húngara Erz- 
sébet Báthorv fue condenada 
en 1611 por asesinar a más 
de 650 jovencitas y bañarse 
en su sangre. Báthory confe¬ 
só que el objetivo del ritual 
sangriento era mantenerse 
eternamente joven. 

Un lunar inconfundible 

La vida disoluta de Au¬ 
gusto II (1670-1733), elector 
de Sajonia y rey de Polonia, 
quedó lubricada con el na¬ 
cimiento de 300 hijos. Con 
tanta progenie no es de ex¬ 
trañar que cometiera inces 
to con una de sus muchas 
hijas bastardas. Cuenta la le¬ 
yenda que la muchacha se 
parecía tan poco al monar¬ 
ca que no sospechó de que 
fuera su padre. Éste, sin em¬ 
bargo, se dio cuenta del pa¬ 
rentesco después de una no¬ 
che de pasión, al reconocer 
en el muslo de la joven un 
lunar idéntico al que él mis¬ 
mo poseía. 

Tuberculosis y hemofilia 

Los reves españoles Al¬ 
fonso XII (1857-1885) y su 
hijo Alfonso XIII (1886- 
1941) se casaron por amor, 
pero las enfermedades 
minaron la relación senti¬ 
mental. Alfonso XII prota¬ 
gonizó un romántico enlace 
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con su prima Mercedes de 
Orleans, pero ésta murió de 
tisis poco después de la bo¬ 
da. En sus segundas nupcias, 
con María Cristina de Habs- 
burgo-Lorena, fue el rey 
quien contrajo la tuberculo¬ 
sis, infección que, junto con 
las juergas nocturnas, dete¬ 
rioró gravemente su salud. 
Por su parle, Alfonso XIII, 
hijo de María Cristina, se 
enamoró de Victoria Euge¬ 
nia de Battenberg y le pidió 
la mano aún siendo conoce¬ 
dor de que en su familia ha¬ 
bía hemofílicos; la hemofi¬ 
lia es un mal hereditario que 
se caracteriza por la inca¬ 
pacidad de la sangre para 
formar coágulos. Pero la re¬ 
lación se vino abajo cuando 
la enfermedad se manifestó 
en varios hijos y el rey cul- 
pabilizó a Victoria Eugenia 
de la desgracia. 

Pedazos de .Napoleón 
En 1977, un urólogo nor¬ 
teamericano compró en una 
subasta el pene de Napoleón 
por unos 2.400 euros. Pero 
el órgano viril no es la úni¬ 
ca pieza que nos ha llegado 
del cuerpo del emperador. 
También se han conserva¬ 
do una de sus muelas del 
juicio, su corazón, que le 
fue entregado a María Lui¬ 
sa de Parma, según expre¬ 
so deseo del propio Bona- 
parte: parte de su estóma¬ 
go, que se halla conservado 
en un pimentero de plata; y 
una porción de su intestino, 


que hasta la Segunda Gue¬ 
rra Mundial se guardaba en 
el Real Colegio de Cirujanos 
de Francia. 

Van a rodar cuernos 

La princesa inglesa Caro¬ 
lina Matilde fue casada a los 
15 años de edad con el de¬ 
sequilibrado mental Cristian 
VII de Dinamarca. Carolina 
no tardó mucho tiempo en 
echarse un amante, que no 
fue otro que el médico y po¬ 
lítico danés Johan Friedrich, 
conde de Struensee (1737- 
1772). Entre achuchón y 
achuchón, el conde se hizo 
con las riendas del país du¬ 
rante 16 meses, hasta que el 
rey engañado entró en esce¬ 
na y acusó a la pareja de 
adulterio. Friedrich fue de¬ 
capitado por orden de Caro¬ 
lina Matilde, que se divor¬ 
cio y se exilió a Alemania. 

Una gran cama redonda 

Una princesa china de la 
dinastía Sung (960-1279) hi¬ 
zo fabricarse una cama es¬ 
pecial en la que cabían 30 
hombres al mismo tiempo. 

De parto monstruoso 

De físico poco agraciado 
pero con una cabeza bien 
amueblada, la reina Cristi¬ 
na de Suecia (1626-1689), 
única heredera de Gustavo 
Adolfo II, fue tan fea al na¬ 
cer que su madre, María 
Leonor de Brandenburgo, 
quiso acabar con su vida an¬ 
tes de que le cortaran el 
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cordón umbilical. Al final, 
María Leonor pidió a gri¬ 
tos que "se lleven a ese 
monstruo que acabo de pa¬ 
rir". Este rechazo materno 
explicaría por qué Cristina 
fue una mujer hosca que 
nunca quiso casarse. 

Leo se va con Casa 

Ya entradito en años, Ca- 
sanova se vio envuelto en 
una incestuosa relación sen¬ 
timental con Leonilda, una 
hija suya que tuvo de joven 
con una amante llamada 
Lucrecia. Después de ca¬ 
sarse con un viejo ricachón 
e impotente, Leonilda acu¬ 
dió al lecho de su padre pa¬ 
ra que le diera un hijo. 

L'n mandatario tan r aptor 
como previsor 

Durante la época mero- 
vingia, en el siglo V, las mu¬ 
jeres germanas podían ser 
raptadas para el matrimo¬ 
nio. Esto fue lo que hizo el 
rey Clotario, hijo de Clodo- 
veo I (466-511), cuando rap¬ 
tó a santa Radegunda, hija 
del derrotado rey de los tu- 
ringios, que sólo contaba 
con 10 años de edad. Clo¬ 
tario, que ya iba por la ter¬ 
cera esposa, la encerró en 
un monasterio para que la 
educaran como a una futu¬ 
ra reina. Nueve años des¬ 
pués murió su mujer y se 
casó a regañadientes con la 
turingia, pues ésta accedió 
a cambio de que pudiera 
compartir su vida rcligio- 
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sa con la de Estado. Años 
después, Clotario mató al 
hermano de Radegunda y 
ésta se separó para consa¬ 
grarse como religiosa. 

Especias cárnicas 
En 1225, el rey Juan re¬ 
compensó por sus servicios 
al mercenario Falkes de 
Breauté entregándole a Lady 
Margaret, viuda del conde 
de Devon, que no pudo ne¬ 
garse. Margaret soportó 9 
años de matrimonio, hasta 
que el bandido dejó de go¬ 
zar del favor real. 

Aquí no hay ruptura 
Cuando Pedro II el Cató¬ 
lico (1177-1213), rey de Ara¬ 
gón, se cansó de los encan¬ 
tos de su bella consorte, Ma¬ 
ría de Montpellier, recurrió 
a los ardides más escabro¬ 
sos e indignos para quitár¬ 
sela de encima. Aunque 
nunca pudo conseguir el di¬ 
vorcio, el rey se negó a se¬ 
guir viviendo con María. 

Pobre Paco Natillas 
El primo y esposo de Isa¬ 
bel II (1833-1868), Francis¬ 
co de Asís de Borbón tenía 
que orinar en cuclillas debi¬ 
do a que sufría una hipos- 
padia, defecto en el pene que 
aparece cuando el conducto 
uretral no se abre en el ex¬ 
tremo del glande. De él se 
mofaba el vulgo con esta 
cantinela: "Paco Natillas es 
ce pasta flora y mea en cu¬ 
clillas como una señora.” 


Hura ¡os de los poderosos 


Isabel tuvo una larga lista 
de amantes y Francisco se 
enamoró de Antonio Ramón 
Meneses. 


se siente aquí." Enrique sen¬ 
tó a Ana en el mueble y la 
besó ante la mirada asom¬ 
brada de los presentes. 


Vamos a la cama que hay 
que descansar [tara que 
mañana podamos... 

El rey francés Luis XIII 
(1601-1643) contrajo ma¬ 
trimonio con la princesa 
Ana de Austria, hija de Fe¬ 
lipe III, cuando ambos te¬ 
nían sólo 14 años. Antes de 
meterse en la cama, la pa¬ 
reja mantuvo al servicio en 
la habitación durante dos 
horas. El inexperto Luis 
confesó que en la noche de 
bodas consumó el acto dos 
veces, pero no volvió a in¬ 
tentarlo hasta tres años des¬ 
pués, a pesar de la insis¬ 
tencia de sus allegados. 

La reina de los trovadores 
Leonor de Aquitania, rei¬ 
na de Francia entre 1137 y 
1152, estableció unas es¬ 
trictas reglas de amor y cor¬ 
tejo amoroso en el seno de 
la corte. Fueron transcritas 
a un manual de amor titu¬ 
lado Tratados de Amor y su 
Remedio por un clérigo lla¬ 
mado Andrés. 

Un lugar para besar 
Cuando Enrique VIII se 
enamoró de Ana Bolena, 
mandó hacer una silla con 
una inscripción que decía 
lo siguiente: “El dueño de 
esta silla tiene derecho a un 
beso de cualquier dama que 


Pecando de infarto 

El teólogo v cardenal fran¬ 
cés Jean Daniélou (1905- 
1974) murió de un ataque al 
corazón mientras fornicaba 
con una cabaretera en el 
apartamento de ésta. 

Un asesino sexista 

El sultán alauita Mulay 
Ismail, que gobernó desde 
1672 hasta 1727, tuvo más 
de 500 mujeres y 800 hijos 
varones. Ordenaba que las 
niñas fueran asesinadas na¬ 
da más nacer. 

El Papa enmascarado 

Lucrecia Borgia, conside¬ 
rada como una de las mu¬ 
jeres más audaces, bellas y 
deseadas del Renacimiento 
italiano, cometió incesto con 
su propio padre, el papa Ale¬ 
jandro VI, antes Rodrigo 
Borgia. Durante una fiesta 
de disfraces, Lucrecia, ata¬ 
viada sólo con una enorme 
máscara de plumas y pe¬ 
drería y un collar pertene¬ 
ciente a Julia -la amante de 
su padre-, llamó la atención 
de otro galán enmascarado. 
Consumado el fornicio, am¬ 
bos se quitaron las másca¬ 
ras y, aunque se sorprendie¬ 
ron al descubrir que eran pa¬ 
dre e hija, no les importó se¬ 
guir adelante cor. su 
particular bacanal. 
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Una duda raz onable 

El temido azote mongol 
Gengis Kan, nombre por el 
que es conocido Timuyin 
(1167-1227), jamás pudo sa¬ 
ber si su hijo Ogodei que tu¬ 
vo con su primera esposa, 
Buile, era realmente suyo o 
de un rival que la había se¬ 
cuestrado por unos días. 

Cubierto con plumas 

En la Francia del siglo 
XVI, el tenedor era consi¬ 
derado un utensilio afemi¬ 
nado. Esto se debe a que es¬ 
te cubierto empezó a ser 
usado por Enrique III, que 
era homosexual. 

Vapores eróticos 

El inventor de las saunas 
sexuales fue Enrique II de 
Inglaterra (1133-1189). 

Colorín, colorado... 

Hasta la coronilla de las 
infidelidades de su esposo 
Leopoldo I de Bélgica, Lui¬ 
sa se echó por amante a Ge- 
za Matacic. Al enterarse, el 
rey se divorció inmediata¬ 
mente de ella, la declaró lo¬ 
ca y mandó que fuese en¬ 
cerrada. Geza, que fue un 
amante fiel, logró rescatar 
a su princesa después de 4 
años de separación. 

Además de componer... 

Piotr Ilich Tchaikovski 
(1840-1893), uno de los mú¬ 
sicos más destacados del si¬ 
glo XIX, era un guapo ho¬ 
mosexual de ojos azules que 
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Enredos de los poderosos 


tuvo una relación incestuo¬ 
sa con su propio hermano 
Modesto. 

Un hechizo real 

Para ocultar su infertili¬ 
dad, el rey de España Carlos 
II (1661-Í700) anunció pú¬ 
blicamente que su esposa 
María Luisa de Orleans no 
pedía quedarse embarazada 
por motivos de brujería. 

Un pelmazo 
hasta la muerte 

Después de dos años de 
matrimonio estéril, Lotario 
II (835-869), rey de Loratin- 
gia, decidió separarse de su 
esposa Tetberga, para unir¬ 
se a su concubina Waldrada, 
que acabada de hacerle pa¬ 
dre. Como Tetberga decidió 
no concederle el divorcio, Lo¬ 
tario la acusó de incesto con 
su propio hermano, pero ella 
demostró su inocencia con 
ordalías, las pruebas a la que 
se somete un acusado para 
demostrar mediante rituales 
su inocencia o culpabilidad. 
Entonces el rey puso en mar¬ 
cha el plan B, que consistía 
en encarcelar a Tetberga has¬ 
ta que declarase que quería 
ingresar voluntariamente en 
un convento. Pero los obis¬ 
pos no estaban por la labor 
de disolver el matrimonio. 
Lotario activó el plan C: me¬ 
diante torturas y otro tipo de 
coacción, logró que la reina 
se autoinculpara ante una 
asamblea de Loratingia r.o 
sólo de haber cometido in¬ 


cesto, sino de que éste fue un 
coito ínter femora que cul¬ 
minó en un embarazo y un 
posterior aborto. Tetberga fue 
condenada a penitencia pú¬ 
blica, pero la solicitud de di¬ 
vorcio real fue pospuesta pa¬ 
ra ser consultada con exper¬ 
tos en Derecho canónigo. 
Mientras tanto, Tetberga ape¬ 
ló al papa Nicolás, que ac¬ 
cedió a enviar dos delegados 
para que intervinieran. Pero 
el rey sobornó a los emisa¬ 
rios papales, consiguió anu¬ 
lar su matrimonio y, final¬ 
mente, casarse y coronar a la 
concubina. Furioso con el re¬ 
sultado, el pontífice convocó 
un sínodo en Letrán y logró 
que se anulara el procedi¬ 
miento. En 865, la ex reina 
regresó junto a Lotario. quien 
un año después volvió a pre¬ 
sionarla para lograr la diso¬ 
lución sobre la base, otra vez, 
de que era infértil y de que 
quería entrar en un monas¬ 
terio. El Papa advirtió al rey 
de que, aunque Tetberga to¬ 
mara los hábitos, no podría 
volver a casarse con otra mu¬ 
jer. La g-ierra terminó con la 
muerte de Lotario cuando 
volvía z su casa de Roma, 
donde en 869 había obteni- 
r do la absolución de Adriano 
II, el sucesor de Nicolás. 

Las tienen a puñados 
En la familia real mcro- 
vingia, al menos cuatro re¬ 
yes practicaron la poliga¬ 
mia: Charibcrto I, Chilperi- 
co I, Dagobcrto I y el ya ci¬ 


tado Clotario I. Dos de las 
mujeres de este último, Are- 
gunda e Ingunda, estuvie¬ 
ron casadas con él al mis¬ 
mo tiempo; Chariberto se 
ocupó de dos hermanas, 
Meroflea y Marcoveifa, y de 
una tercera mujer; Chilpe- 
rico practicó la poligamia 
antes de casarse con Glas- 
winta, y Dagobcrto se des¬ 
posó con la bella Natilda y 
otras dos mujeres más. 

¿Toqueteo literario? 

Las lenguas afiladas de Pa¬ 
rís decían que el escritor 
francés Víctor Hugo (1802- 
1885) se mostraba en públi¬ 
co excesivamente tierno y ca¬ 
riñoso con su hija Leopoldi¬ 
na, que también manoseaba 
desvergonzadamente a su 
progenitor. A parte de los to- 
queteos, no hay pruebas con¬ 
tundentes para asegurar que 
Hugo y su bella hija fueran 
amantes. 

La corte los corta 

Sancho IV el Bravo (1258- 
1295), rey de Castilla y de 
León, expulsó de la corle a 
casi 5.000 prostitutas y ame¬ 
nazó con mutilar los pechos 
de las que volvieran. 

Romanticismo desviado 

El poeta inglés Lord By- 
ron (1788-1824) se entregó 
a una vida licenciosa y en¬ 
gañó con numerosos aman¬ 
tes de ambos sexos a su es¬ 
posa Anna Isabella Milban- 
ke. No contento con estas 

55 


r 
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infidelidades, dio un paso 
más al mantener en 1813 re¬ 
laciones de alcoba con su 
hermanastra Augusta Leigh, 
quien, por cierto, también 
estaba casada. Esta relación 
dio como fruto una hija lla¬ 
mada Medora. 

l'n hueco para la suegra 

El rey Ethered II de In¬ 
glaterra (968-1016) fue des¬ 
cubierto en la cama con su 
esposa y su suegra en la no¬ 
che de bodas. 

Jugó con ventaja 

En 789, el emperador 
cristiano Carlomagno (742- 
814) prohibió el matrimo¬ 
nio en segundas nupcias de 
las personas divorciadas, y 
dos décadas antes declaró 
que el adulterio no era mo¬ 
tivo para disolver el víncu¬ 
lo matrimonial. Carlomag¬ 
no enunció estas reglas aun 
cuando sus dos matrimo¬ 
nios terminaran en divorcio 
y conservara varias concu¬ 
binas entre ellos v durante 
sus casamientos. 

La más chuleta 

Fran^oise d’Aubigné 
(1635-1719), marquesa de 
Maintenon, sedujo a su fu¬ 
turo esposo Luis XIV con 
chuletas de ternera. La da¬ 
ma aseguraba que esta car¬ 
ne aderezada con clavos, al- 
bahaca, anchoas y un cho- 
rrito de cognac, constituye 
un afrodisíaco al que pocos 
hombres pueden resistirse. 
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L'n muestrario de novias 
Edith, hermanastra del rey 
Athelstan (925-940), fue pe¬ 
dida en matrimonio por los 
mensajeros del padre de 
Otón, el rey germano Enri¬ 
que I el Pajarero (876-936). 
Athclsen aceptó la petición y 
envió a Edith a Sajonia 
acompañada de una gran co¬ 
mitiva. Previendo que la da¬ 
ma no fuera del agrado de 
Otón, el rey incluyó una no¬ 
via alternativa. Esta no era 
oña que la hermana de Edith. 

Los males del sexo 

Estos son algunos perso¬ 
najes históricos que han su¬ 
frido alguna enfermedad de 
transmisión sexual (ETS): 
Abraham, David, Job, César, 
Tiberio, Carlomagno, los re¬ 
yes franceses Carlos V el Sa¬ 
bio y Carlos VIII, el duque 
Juan de Gante, los papas 
Alejandro VI, Julio II y Le¬ 
ón X; Enrique VIH, Erasmo 
de Rotterdam, el novelista 
Alberto Durero, el político 
inglés Thomas Wolsey, Iván 
e! Terrible, el escultor flo¬ 
rentino Benvenuto Cellini, 
el cardenal Richelieu, el so¬ 
ciólogo inglés John Aubrey, 
Casanova, el escritor esco¬ 
cés James Bosvvell, Johann 
Wolfgang von Goethe, Art- 
hur Schopenhauer, el poe¬ 
ta inglés John Keats, Franz 
Schubert, Friedrich Nietzs- 
che, Benito Mussolini, Adolf 
Hitlcr, Paul Gauguin, el au¬ 
tor teatral sueco August 
Strindberg y Oscar Wildc. 


Capítulo 6 — 

Récords 



El rey Tamba de Benarés, a los 22 años de edad 
acaba de celebra-’ su cumpleaños 
con sus 16.000 esposas 
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Prostil lición 

• Las referencias más an¬ 
tiguas del ejercicio de la 
prostitución se remontan a 
ía civilización sumeria. Las 
sacerdotisas se entregaban 
al placer sexual en honor a 
Ana o Eanna, diosa de la fer¬ 
tilidad y del amor, dentro 
de los templos consagrados 
a esta deidad, como los de 
Sumer y Uruk. Estos ritos 
eróticos podrían remontar¬ 
se a antes del año 4000 a. 
de C., según se puede de¬ 
ducir de los tres poemas 
compuestos por el primer 
autor conocido de la histo¬ 
ria, una mujer llamada En- 
heduanna. En los poemas, 
que fueron escritos sobre lá¬ 
pidas de arcilla, la autora 
manifiesta su admiración 
e irritación hacia Eanna. 

• La prostitución infantil 
es muy antigua: en la China 
imperial, por ejemplo, niños 
de menos de 7 años eran en¬ 
trenados para la pederastía 
pasiva. Estas criaturas llega¬ 
ron a ser santificadas por 
Tcheou-Wange, el llamado 
Dios de la Sodomía. Y en los 
burdeles más depravados de 
Roma se podía alquilar los 
servicios de bebés lactantes. 

• El emperador romano 
Tiberio (14-37) fue el más fa¬ 
moso pederasta del Mundo 
Antiguo. Incitador de la pros¬ 
titución infantil, entrenó dis¬ 
ciplinadamente a menores de 
ambos sexos en la isla de Ca- 
pri para que efectuasen en 
su presencia todo tipo de 
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acrobacias y actos sexuales. 
El pervertido se hacía con ni¬ 
ños de corta edad, que lla¬ 
maba mis pececillos, porque 
les obligaba a practicar sexo 
oral mientras se bañaba con 
ellos. El abuso de menores 
fue una práctica común en 
las clases altas de Roma, has¬ 
ta que en el año 84 el tirano 
emperador Domiciano tomó 
cartas en el asunto y pro¬ 
mulgó una ley para que nin¬ 
gún niño se prostituyera ¡an¬ 
tes de los 7 años! 

• Demetrio Poliorcites, rey 
tirano de Macedonia desde 
el año 298 a. de C., se ena¬ 
moró locamente de una he¬ 
tera ya madurita. Se trataba 
de la cortesana griega Lamia, 
tal vez la prostituta mejor pa¬ 
gada de la historia. Aparte de 
cobrar por sus servicios rea¬ 
les 250 talentos -un talento 
equivalía a 25,8 kilos de ore-, 
consiguió que Demetrio la 
convirtiese en la diosa Afro¬ 
dita Lamia y que el pueblo 
ateniense sufragara un cos¬ 
tosísimo altar en su nombre. 

• Otra prostituta que se 
hizo de oro fue la gallega 
Agustina Otero (1868-1965), 
auténtica reina de la Belle 
Epoque, que coleccionó 
amantes tan poderosos 
como el zar Nicolás , Leo¬ 
poldo de Bélgica, el káiser 
Guillermo v Alberto de Mo¬ 
naco. Dilapidó su enorme 
fortuna, estimada en más 
de 400 millones de euros al 
cambio actual, en las mesas 
de juego de todo el mundo. 


Records i jara la l lisn >rk i 


Murió arruinada en una Los 10 harenes más 
pensión miserable de Niza, grandes de la historia 

• Hoy, las prostitutas más 1. Rey Tamba de Benarés 

baratas y depravadas del (siglo VI): 16.000 concubi- 
mundo ejercen su oficio en ñas. 
la ciudad de Pctrapole, en 2. Sultán Ghiyas-ud-Din 
Bangladesh. Niñas y muje- Khilji (siglo XV): 15.000 
res cobt'an menos de 1 € concubinas, 
por sus servicios. 3. Rey Muiigkul de Siam 

(1804-1868): 9.000 mujeres 
Casas de citas q Ue vivían en una auténti- 

• Los chinos abrieron las ca ciudad amurallada 11a- 

puertas de los primeros mada Nang Harm -Mujeres 
prostíbulos durante la di- Veladas-, 
nastía Sung (960-1279). Se 4. Kublai Khan de los 
llamaban Casas del Vino y Mongoles (1215-1294): 
un farolillo rojo de bambú 7.000 mujeres, 
en la puerta avisaba a los 5. Emperador Jahangir de 
clientes de lo que se ofre- la India (1569-1627): 6.300 
cía dentro del local. concubinas más un millar 

• En Yoshiwara, barrio de de muchachos, 
placer construido durante 6. Emperador Akbar, el 
el siglo XVII en Edo, la ac- Grande de la India (1542- 
tual Tokio, las niñas eran 1605): 300 esposas y 5.000 
contratadas para hacer se- sirvientas dedicadas a dar- 
xo oral con los clientes. e placer. 

• Solón de Atenas (640- 7. Emperador Achyuta 

558), legislador griego, fue Deva del Imperio de Vija- 
el primero en abrir prostí- vanager, que reinó entre 
bulos públicos. Creó los Dic- 1529 y 1542: probablemen- 
terion, casas de citas confi- ie tuvo a su servicio 12.000 
nadas en ciertos barrios que mujeres, de las que 4.000 vi¬ 
eran explotadas y rentabili- vían en palacio con fines re¬ 
zadas por el Estado. productivos. 

• Aunque la prostitución 8. Emperador Mulai Is- 
está prohibida en Indone- mail de Marruecos (1646- 
sia, las autoridades de Ja- 1727): 4.000 concubinas; su 
karta hacen la vista gorda deseo era hacer el auioi ca- 
al mayor barrio sexual del da noche con una mujer vir- 


mundo, Kramat Tunggak, gen. 
donde se estima que unas 9. Emperador Yan Ti, de 
2.000 mujeres ejercen la la dinastía Sui (569-618): 
prostitución en los más de una emperatriz, dos reinas 
220 burdeles que abren las suplentes, seis consortes 
puertas al público. reales, 72 damas reales, 
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3.000 sirvientas de palacio 
y 2 concubinas de su padre. 
Su harén estaba formado 
por 3.083 mujeres, la ma¬ 
yoría jovencitas que satis¬ 
facían su deseo carnal. 

10. Firuz Shah (1315- 
1388), del sultanato de 
Tughluq: 3.083 mujeres be¬ 
llísimas. Firuz empleó una 
legión de mercaderes que 
recorrían el mundo para 
proveerle de las damas más 
exquisitas y sensuales. 

Los seis promiscuos 

• El afamado anatomista 
y sexólogo Alfred Kinsey 
(1894-1956) mencionó en 
su obra el caso de un hom¬ 
bre que mantuvo una fre¬ 
cuencia de 33,1 coitos se¬ 
manales durante 30 años. 
Haciendo cuentas, sale que 
tuvo al menos ¡47.000 or¬ 
gasmos! 

• El astro del baloncesto 
estadounidense Wilt Cham- 
berlain (1936-1999), que ini¬ 
ció su carrera profesional 
con los legendarios Ulobe- 
trotters de Harlem, cuenta 
en su autobiografía A View 
írom Above que hizo el amor 
con 20.000 mujeres a lo lar¬ 
go de su vida. 

• El rey Ibn-Saud (1880- 
1953), de Arabia Saudí, for¬ 
nicaba con tres mujeres di¬ 
ferentes cada noche, salvo 
en periodos de guerra. Em¬ 
pezó con este hábito a los 
11 años y lo dejó a los 72, 
edad a la que murió. Pose¬ 
yó a unas 20.000 mujeres. 
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• La estrella del cine por¬ 
no John Curtís Holmes 
(1944-1988) realizó 2.270 
películas para adultos y tu¬ 
vo relaciones, dentro y fue¬ 
ra de la pantalla, con unas 
14.000 mujeres. John fue 
desvirgado a la edad de 12 
años por una amiga de su 
madre 20 años más vieja. 

• Eduardo VII de Inglate¬ 
rra (1841-1910), hijo de la 
reina Victoria v del príncipe 
Alberto, fue un autentico 
zángano real. Casado con la 
princesa danesa Alejandra, 
tuvo una intensa vida extra¬ 
marital con cabareteras, ra¬ 
meras, artistas, bailarinas y 
mujeres casadas, como Jen- 
nie Churchill, la mamá del 
futuro estadista Winston 
Churchill. Se acostó con 
7.800 damas. 

• Adicto a la bebida y al se¬ 
xo, Jorge IV (1762-1830), rey 
de Gran Bretaña e Irlanda y 
rey de Hannover, era un fe¬ 
tichista que guardaba mues¬ 
tras de cabello de sus aman¬ 
tes. Tras su muerte, su her¬ 
mano encontró entre sus 
pertenencias 7.000 mecho¬ 
nes de pelo diferentes. 

Las seis promiscuas 

• La bellísima Julia, hija 
de Augusto, escandalizó a 
los habitantes de Roma por 
su promiscuidad, excesos 
sexuales y locuras eróticas; 
por ejemplo, se unió a un 
grupo de mujeres lascivas 
que se acostaban con cual¬ 
quier transeúnte y que lite¬ 


ralmente violaban a los 
hombres en callejuelas. Ju¬ 
lia, que pudo tener 80.000 
encuentros eróticos, fue en¬ 
cerrada por su padre en 
Ventetones, donde falleció. 

• En La filosofía en el to¬ 
cador (1795), del Marqués 
de Sade, Madam de Saint- 
Ange, personaje basado en 
la actriz fracesa Mlle. Du- 
bois, confiesa lo siquiente: 
"A los 12 años me casé y he 
tenido quizás entre 10.000 
y 12.000 amantes." Esta sor¬ 
prendente cifra está lejos de 
la real, pues según la actriz, 
que hizo un registro de sus 
compañeros de cama du¬ 
rante 20 años, se paró al lle¬ 
gar a los 16.527 hombres. 

• Valeria Mesalina (22- 
48), que se casó a los 16 
años con Claudio, utilizó su 
poder para someter sexual- 
mente a sus subordinados 
y protagonizó escandalosos 
comportamientos en pros¬ 
tíbulos. Se cuenta en los re¬ 
gistros de la antigua Roma 
que esta mujer de extraor¬ 
dinaria belleza, ambición y 
crueldad echó un pulso a to¬ 
das las prostitutas del Im¬ 
perio para determinar cuál 
era capaz de entretener a 
más hombres en un día. Pli- 
nio el Viejo cuenta que lo 
ganó la reina, tras hacer pa¬ 
sar por su alcoba 25 hom¬ 
bres en 24 horas. Mesalina 
tuvo relaciones eróticas con 
unos 8.000 hombres. 

• La actriz francesa Bri- 
gitte Bardot, nacida en 


1934, declaró en cierta oca¬ 
sión que necesitaba la com¬ 
pañía de un hombre cada 
noche. A partir de este da¬ 
to, los fans de este sex Sym¬ 
bol han estimado que desde 
los 20 años ha dormido con 
4.980 hombres distintos. 

• Ninon de Léñelos (1620- 
1705) fue una célebre corte¬ 
sana francesa, hija de Hen- 
ri de Léñelos, señor de la 
Douardiére, que estableció 
en París un salón que atrajo 
a las más prominentes figu¬ 
ras literar ias y políticas de 
la época. Se dice que man¬ 
tuvo alrededor de 4.950 ci¬ 
tas eróticas y que, en cierta 
ocasión, el cardenal Riche- 
lieu le propuso pasar una no¬ 
che de lujuria a cambio de 
50.000 coronas. Ninon co¬ 
gió el dinero, pero mandó a 
una amiga en su lugar. 

• La reina beréber Kahi- 
na de Mauritania (650-702), 
que logró frenar el avance 
árabe, tuvo 400 esposos. 

Los más recalcitrantes 

• Nikola Tesla (1856- 
1943), ingeniero electrotéc¬ 
nico e inventor de origen 
croata, murió virgen a la 
edad de 87 años. Ante el 
gesto de una joven enamo¬ 
rada para besarle, Tesla re¬ 
trocedió aterrorizado. 

• Isaac Newton (1642- 
1727), el padre de la lev de 
la gravitación universal, no 
tuvo ninguna relación amo¬ 
rosa hasta la mediana edad 
y algunos historiadores 
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Records para la Historia 


piensan que nunca se con¬ 
sumó. De ser así, murió cé¬ 
libe a los 85 años. 

• Paul Erdos (1913-1996), 
el matemático húngaro que 
dedicó toda su vida a los nú¬ 
meros, llegó a publicar 
1.475 trabajos académicos, 
confesó que no tenía tiem¬ 
po para abandonarse a los 
placeres de la carne; murió 
virgen a los 83 años. 

A Dios rogando y.... 

• Sergio III (904-911). Du¬ 
rante los siete años que ocu¬ 
pó la sede de Pedro, Sergio 
III se plegó dócilmente a los 
caprichos de Teodora la Ma¬ 
yor, esposa de un miembro 
de su familia, y, sobre todo, 
a los de su hija menor, Ma- 
rozia. Ésta además era es¬ 
posa de Alberico de Espo¬ 
leta, situación que no cons¬ 
tituyó ningún impedimento 
>ara que diese durante años 
a amante papal y le diera un 
lijo, el futuro papa Juan XI. 

• Juan XII (995-964). Con¬ 
virtió su residencia, el Pala¬ 
cio Laterano, en un burdel 
y pagaba sus deudas de jue¬ 
go con la hacienda papal. 
Fue asesinado por un aira¬ 
do esposo al sorprenderle 
fornicando con su mujer. 

• Benedicto IX (1033- 
1045). Tenía 15 años cuando 
fue elevado a la dignidad 
pontifica. Se cuenta de él que 
montó orgías bisexuales y 
que sodomizó a animales. 
Abdicó para casarse con su 
prima hermana, pero seis 
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meses después retomó el 
mando de la Iglesia para 
nuevamente abandonarlo y 
vender el trono de San Pedro 
a su padrino, Gregorio VI. 

• Anacleto (1 130-1 134). 
Este antipapa cometió in¬ 
cesto con su hermana y for¬ 
nicó con otros familiares 
próximos. 

• Clemente VI (1342- 
1352). Dormía con prosti¬ 
tutas y tuvo decenas de 
amantes, entre las que des¬ 
tacaron Vanozza dei Cata- 
nei y Giulia. Fue padre de 
cinco hijos. 

• El antipapa Juan XXIII 
(1410-1415) fue acusado por 
37 testigos de fornicación, 
adulterio, incesto, sodomía, 
hurto y homicidio. Mantu¬ 
vo en Bolonia un harén don¬ 
de al menos 200 jóvenes pa¬ 
decieron su lujuria. Entre 
sus liges estaba su cuñaca. 
Fue asesinado por un ma¬ 
rido engañado. 

• Pío II (1458-1464). Fue 
autor de literatura erótica y 
engendró una docena de hi¬ 
jos ilegítimos. 

• Pablo II (1464-1471). 
Era homosexual y le gusta¬ 
ba engalanarse como una 
mujer. Disfrutaba viendo có¬ 
mo torturaban en el potro 
a reos desnudos. Murió de 
un ataque al corazón mien¬ 
tras era sodimizado por uno 
de sus chicos preferidos. 

• Sixto IV (1471-1484). Al 
que mandó construir la Ca¬ 
pilla Sistina se le atribuyen 
seis hijos: de ellos, dos los 


tuvo con su manceba Tere¬ 
sa y los nombró cardenales, 
y otro fue fruto de la rela¬ 
ción incestuosa con su her¬ 
mana. 

• Inocencio VIII (1484- 
1492). Tuvo 16 hijos ilegíti¬ 
mos con varias mujeres. Su 
pontificado fue conocido co¬ 
mo la F.dad de Oro de los Bas¬ 
tardos. Según los historiado¬ 
res italianos Lioniero Boc- 
cianti y Renato Biagioli, fue 
el padre de Cristóbal Colón; 
mientras estuvo en Nápoles, 
hacia 1446, tuvo una relación 
extraconyugal con una ado¬ 
lescente de 14 años llamada 
Anna Colonna. 

• Pablo III (1534-1549). 
Siendo cardenal engendró 
cuatro hijos y en el día de 
su coronación celebró el 
bautismo de sus dos bis¬ 
nietos. Tuvo una relación in¬ 
cestuosa con su hija y apli¬ 
có un tributo especial a 
45.000 prostitutas de Roma. 

• Julio III (1550-1555). 
Practicó el sexo anal con jo- 
vcncitos, incluido un hijo 
ilegítimo. Giovanni Della 
Casa le dedicó su libro ti¬ 
tulado Elogio de la Sodomía. 

• Por último, destacamos 
el curioso caso de una reli¬ 
giosa llamada Bencdetta 
Carlita, de Pescia (Italia). A 
la edad de 9 años, ingresó en 
un convento y a los 33 fue 
condenada por forzar a una 
de las hermanas más jóve¬ 
nes a actos de lesbianismo. 
Pasó 40 años recluida en una 
celda de la abadía. 


C ontrol genital 

• Los musulmanes exten¬ 
dieron por todo Oriente Me¬ 
dio y África la circuncisión 
femenina o ablación del clí- 
toris, una práctica salvaje 
que se realizaba a las niñas 
tras cumplir los 5 u 8 años 
de edad. Primero se les ex¬ 
tirpaba el clítoris y el capu¬ 
chón que lo cubre con una 
piedra, o una cuchilla, para 
después extirpar los labios. 
Los colgajos de piel que que¬ 
daban se unían y sujetaban 
con espinas, eliminando así 
la abertura vaginal, salvo una 
hendidura para orinar que 
se dejaba abierta con una 
lengüeta de madera. 

• El cinturón de castidad, 
un tortuoso corsé de hierro 
y plata que cubría la región 
púbica de la mujer, se in¬ 
trodujo en Europa desde el 
Oriente semita después de 
las cruzadas en Tierra San¬ 
ta, en el siglo XI. El mode¬ 
lo más antiguo que se con¬ 
serva se halla en la colec¬ 
ción de armaduras del Pa¬ 
lacio del Dogo en Venecia. 
El artilugio data de 1388 y 
perteneció a Francisco II. 

• El 16 de marzo de 1903, 
la berlinesa Emilie Schafcr 
registró bajo la patente Sch. 
16096: Gebrauchmusler 30. 
d. 204538 el artilugio Ver- 
schliefibares Schutznelz für 
Frauen ge gen eheliche Un- 
treite, o sea, un cinturón con 
cerradura y llave como pro¬ 
tección contra la infideli¬ 
dad conyugal. 
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